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El papel de la cultura en el desarrollo no ha sido siempre 
evidente para todos. Aunque hoy en día las Naciones Unidas 
y muchos países reconocen su importante papel, todavía  se 

requiere una �rme determinación para incluir de manera sistemÆtica 
la cultura en la agenda para el desarrollo a escala mundial y lograr 
que se inviertan los recursos adecuados en este sector. En el contexto 
de la agenda post 2015, la UNESCO continœa impulsando la cultura y 
sigue abogando por su contribución al desarrollo sostenible.

La cultura debería ser incorporada como elemento transversal en 
todos los programas de desarrollo, adaptÆndose estos a los contextos 
locales, apoyÆndose en los recursos culturales, al tiempo que se 
respetan los derechos culturales. Asimismo, la cultura estimula el 
crecimiento en una serie de sectores, incluidos las industrias creativas, 
el turismo cultural y el patrimonio material e inmaterial.

La UNESCO ha iniciado una estrategia dirigida a fomentar esta visión 
en las políticas institucionales internacionales, aprovechando los 
resultados de las actividades emprendidas en el plano nacional, 
donde puede observarse in situ el efecto de la cultura.

En el plano mundial
Durante los dos œltimos decenios del siglo XX se produjo un cambio 
radical en la forma como los países menos adelantados evaluaban 
la función de la cultura en el desarrollo. Dichos países comenzaron 
a considerar sus culturas como un valioso elemento para erradicar 
la pobreza. Este es tambiØn el caso de los países de ingresos 
medianos que tratan de hallar formas de progreso innovadoras y 
totalmente propias. En el caso de las organizaciones multilaterales, 
se ha apreciado un importante avance en el enfoque conceptual 
de la dimensión cultural del desarrollo. Por ejemplo, la UNESCO ha 
creado un conjunto de instrumentos normativos integrales en la 
esfera de la cultura que abarca el patrimonio material (Convención de 
1972), el patrimonio inmaterial (Convención de 2003) y el patrimonio 
cultural subacuÆtico (Convención de 2001), así como la protección 
de los bienes culturales en caso de conflicto armado y el trÆfico 
ilícito internacional de bienes culturales (Convenciones de 1954 
y 1970, respectivamente), las industrias culturales y la diversidad 
de expresiones culturales (Convención de 2005). Mediante sus 
convenciones, recomendaciones y programas, la UNESCO contribuye 
a fomentar las capacidades de las instituciones culturales en el plano 
nacional y de las redes de profesionales y comunidades, y a elaborar 
normas, criterios y legislaciones relativas a todas las esferas de la 
cultura. La Organización tambiØn brinda una plataforma œnica para 
la cooperación, la asistencia financiera y el diÆlogo internacionales, al 
fomentar la comprensión, el respeto y el reconocimiento mutuo.

Aunque en el aæo 2000, en el marco de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM), no se reconoció explícitamente la 
cultura en la agenda internacional para el desarrollo, el Sistema de 
las Naciones Unidas en su totalidad se ha ido involucrando cada 
vez mÆs en la integración de la cultura, o al menos incluyendo un 
enfoque sensible a la cultura en sus acciones. La UNESCO tiene un 
mandato concreto en el sector de la cultura, pero �la cultura� no 
es �privativa de la Organización�. Alrededor de 15 organismos de 
las Naciones Unidas trabajan en esta esfera, incluso mediante la 
programación conjunta en el plano nacional. Ello demuestra tanto 
la transversalidad como la importancia intrínseca de la cultura en 
el terreno (entre ellos figuran el PNUD, la ONUDI, la OMC, el FIDA, 
la OMPI, la FAO, el PNUMA, la UNCTAD, UNITAR, UNOPS, ONUSIDA, 
ACNUR, ONU-HÆbitat, FNUAP, y VNU). Irina Bokova, Directora 
General de la UNESCO, y Helen Clark, administradora del PNUD, 
transmitieron conjuntamente un enØrgico mensaje relativo a la 
dimensión cultural del desarrollo.� 

El documento final de la Cumbre Mundial 2005, aprobado por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, reconocía la diversidad 
del mundo y el valor de todas las culturas para contribuir al 
enriquecimiento de la humanidad. En 2010, la Cumbre Mundial 
sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio, celebrada diez aæos 
despuØs de la Declaración del Milenio, destacó la importancia de 
la cultura para el desarrollo y su aporte al logro de los ODM. Estos 
mensajes fueron reiterados en dos resoluciones consecutivas 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre Cultura y 
Desarrollo, emitidas en 2010 y 2011. En ellas se instó a incorporar 
la cultura en las políticas y estrategias de desarrollo y se destacó la 
contribución intrínseca de la cultura al desarrollo sostenible.

En junio de 2012, el informe del equipo de trabajo del Sistema de 
las Naciones Unidas sobre la agenda para el desarrollo post 2015, 
titulado El futuro que queremos para todos  recoge numerosas 
referencias sobre la función de la cultura.�  

En el plano nacional
En el plano nacional, muchos países estÆn impulsando iniciativas 
en dinÆmicos sectores culturales y solicitan asistencia en este 
Æmbito. En particular, los países de ingresos medios demandan 
cada vez mÆs a las Naciones Unidas colaboración para fortalecer 
sus sectores culturales.

La cultura se ha destacado como un importante resultado en los 
Marcos de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(MANUDs) de varios países.  La cultura fue mencionada en menos 
del 30% de los MANUDs elaborados en 2006, elevÆndose su 
presencia al 70% en 2012. En un anÆlisis realizado por la UNESCO�  
se demostró que la cultura estaba vinculada a todas las Æreas 
temÆticas de dichos MANUDs, en un 55% con el desarrollo 
social y económico, el 18% con la gobernabilidad, el 17% con 
el desarrollo sostenible, y el 10% con los derechos humanos 
y legislación. Re�eja del amplio espectro de actividades del 
sector y de la versatilidad de los programas de cultura que 
pueden corresponderse con diversos aspectos del desarrollo, en 
dependencia de las necesidades y prioridades identi�cadas en el 
plano nacional.

  Francesco Bandarin               
Subdirector General              
de Cultura de la UNESCO
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La experiencia adquirida durante la implementación de los 
programas conjuntos ha demostrado la labor que era necesaria 
realizar en las políticas, la administración pœblica y la sociedad 
para sentar las bases apropiadas en materia de cultura y desarrollo 
partiendo del contexto y las instituciones de cada país. 
Se ha priorizado el fomento de capacidades en todas partes con el 
�n de empoderar y vincular grupos, incrementar la participación 
e incidir en las políticas pœblicas. Costa Rica ha capacitado a 1.061 
dirigentes y funcionarios comunitarios en interculturalidad y 
etnociencia; Ecuador ha formado a alrededor de 1.000 personas 
en políticas pœblicas dirigidas a combatir el racismo y eliminar 
la brecha social entre grupos Øtnicos; Honduras ha organizado 
80 cursos de capacitación en gestión empresarial y ha puesto 
en prÆctica 60 iniciativas de jóvenes; Nicaragua ha realizado 
504 cursos de capacitación en turismo cultural responsable, 
416 en gestión cultural y 72 en animación cultural; y Uruguay 
ha impartido 44 cursos de formación en gestión cultural, ha 
capacitado a 80 artesanos y ha puesto en prÆctica una iniciativa 
dirigida a formar a jóvenes como mediadores culturales. Otros 
temas abordados por los Programas Conjuntos son la igualdad de 
gØnero, las habilidades artísticas y las políticas interculturales.

Atendiendo a los resultados de la ejecución de estos programas 
en terreno, la cultura es la clave para propiciar un enfoque mÆs 
e�caz, inclusivo y centrado en el ser humano, evidenciÆndose 
que, en el plano nacional, es necesario integrar la cultura en las 
políticas de desarrollo.

Próximos pasos (2013)
Siguiendo los pasos de las dos resoluciones de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas relativas a Cultura y Desarrollo, 
aprobadas en 2010 y 2011, los esfuerzos deben concentrarse en 
garantizar que la cultura se incluya como elemento clave en la 
agenda mundial post 2015.

Tras Río+20 y el informe del equipo de trabajo del Sistema de las 
Naciones Unidas para el Secretario General, con claras referencias 
a la importancia de la cultura, el aæo 2013 se caracterizarÆ por una 
serie de hitos y eventos de alto nivel sobre Cultura y Desarrollo.

En mayo de 2013, el Congreso de Hangzhou fue el primer evento 
internacional organizado por la UNESCO desde la Conferencia de 
Estocolmo en 1998 con la participación de la comunidad mundial 
en su conjunto.�

Para el 12 de junio de 2013, el Presidente del 670 período de 
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas ha 
convocado un debate temÆtico sobre Cultura y Desarrollo�, 
en colaboración con la UNESCO, que reunirÆ a destacados 
representantes de los Estados Miembros. Dicho debate contribuirÆ 
a las decisiones que la Asamblea General de las Naciones Unidas 
tome el próximo mes de septiembre los anÆlisis sobre el futuro de 
los objetivos de desarrollo.

Este debate, junto al Examen Ministerial Anual del Consejo 
Económico y Social (ECOSOC) de las Naciones Unidas, dedicado 
a �la ciencia, la tecnología y la innovación, y el potencial de la 

cultura para el desarrollo sostenible y el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio�, son hitos a nivel político que contribuirÆn 
al proceso posterior a 2015.

La tercera edición del Informe sobre la Economía Creativa, que 
publicarÆn conjuntamente la UNESCO y el PNUD en el verano de 
2013, tambiØn serÆ una oportunidad para destacar la contribución 
de la cultura al logro de los ODM y, de manera mÆs general, al 
desarrollo sostenible.

En noviembre de 2013, Indonesia, en asociación con la UNESCO, 
organizarÆ el Primer Foro Mundial sobre Cultura y Desarrollo. SerÆ 
un evento transcendental, particularmente si se tiene en cuenta 
que el Presidente de Indonesia, Susilo Bambang Yudhoyono, 
copreside el Grupo de Alto Nivel de Personas Eminentes para la 
agenda de desarrollo post 2015.

Por œltimo, el Secretario General de las Naciones Unidas 
presentarÆ un informe a la Asamblea General, dirigido por la 
UNESCO, que debatirÆ una tercera resolución sobre Cultura y 
Desarrollo.

No cabe duda del impulso que estÆn adquiriendo estas ideas. A 
todos los niveles, debemos consecuentemente movilizarnos con 
el objetivo de incluir la cultura en la agenda. C&D  

Notas 
�El mensaje que �gura en un vídeo estÆ disponible 
en el sitio Web de la UNESCO: www.unesco.org

�VØase en particular el pÆrrafo 71: �Asimismo 
es indispensable fomentar el cambio en pie de 
igualdad que garantice la capacidad de las personas 
para elegir en paz sus sistemas de valores y que 
permita así su participación y habilitación plenas. 
Las comunidades y los individuos deben ser capaces 
de crear y poner en prÆctica su propia cultura y 
disfrutar la de otros sin temor alguno. Ello requerirÆ, 
entre otras cosas, que se respete la diversidad 
cultural, se salvaguarde el patrimonio cultural y 
natural, se fomenten las instituciones culturales, se 
fortalezcan las industrias culturales y creativas, y se 
promueva el turismo cultural�.

En el 2012, en AmØrica Latina y el Caribe, la presencia de la cultura 
en los MANUDs alcanzó el 83%. El vínculo entre la cultura y el 
desarrollo ha sido particularmente innovador en esta región, 
especialmente en su vinculación a las comunidades indígenas. En 
1978, la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales 
en AmØrica Latina y el Caribe, celebrada en BogotÆ, reconoció 
que �la diversidad cultural de los pueblos debía ser un factor 
de equilibrio y no de división�. Desde entonces este concepto 
regional que combina la diversidad cultural y la identidad nacional 
permanece vigente. Cuatro aæos despuØs, la Conferencia Mundial 
sobre Políticas Culturales (Ciudad de MØxico, 1982) aportó en su 
informe �nal una sección concreta sobre la dimensión cultural 
del desarrollo. Con posterioridad, la región desplegó nuevos 
esfuerzos, incluidas la celebración del Foro de Ministros de 
Cultura, cuya primera sesión tuvo lugar en Brasil en 1989, y la 
creación del Mercado Comœn del Sur (MERCOSUR) en 1991, el 
cual fomenta la producción y el intercambio de bienes y servicios 
culturales en la región. 

En este contexto histórico, el anÆlisis corroboró que en AmØrica 
Latina y el Caribe la cultura desempeæa una función muy 
especí�ca en el plano nacional, con una mayor atención a los 
pueblos indígenas y a las minorías Øtnicas, permitiendo que la 
cultura se integre como tema transversal en todas las esferas 
del desarrollo, tanto en el plano nacional, internacional y en el 
de la cooperación. Ello puede interpretarse como un resultado 
satisfactorio de las actividades dirigidas a lograr el reconocimiento 
de los vínculos existentes entre la cultura y el desarrollo. En esta 
región, el Ønfasis que se hace en los aspectos relativos a los 
derechos sociales y humanos es el mÆs evidente, al representar 
el 55% en los MANUDs, en gran parte con temas vinculados a los 
pueblos indígenas que constituyen una prioridad en los planes 
de desarrollo nacional de la mayoría de los países. Esto se re�eja 
en la selección de Æreas temÆticas de desarrollo y tambiØn en los 
principales tipos de entradas relativas a la cultura. La mayoría de 
ellas se relaciona con la diversidad cultural (28%) y los derechos 
culturales (20%), las cuales, junto con los temas vinculados al 
diÆlogo intercultural, equivalen a la mitad de todas las menciones 
sobre la cultura de la región.

El hecho de que la presencia de la cultura en los MANUDs 
prÆcticamente se duplicara entre 2006 y 2008 estÆ sin duda 
relacionado con el incremento sustancial de los esfuerzos de la 
UNESCO por participar en la formulación comœn de los programas 
de país de las Naciones Unidas y la creación de los Programas 
Conjuntos de Cultura y Desarrollo del Fondo para el Logro de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (F-ODM), liderados en su 
mayoría por la UNESCO.

A �nales de 2006 se estableció el F-OD), �nanciado por Espaæa 
por un monto total de alrededor de 900 millones de dólares 
estadounidenses, dedicados ocho Æreas temÆticas, incluida una 
sobre Cultura y Desarrollo. La ventana temÆtica sobre Cultura 
y Desarrollo, bajo el liderazgo de la UNESCO, fue la primera 
iniciativa importante de su tipo en el plano nacional, con 18 
programas conjuntos de gran escala en los Estados `rabes, `frica, 

AmØrica Latina, Asia y el sudeste de Europa.� Con el objetivo de 
impulsar el logro de los ODM, los programas buscan fomentar 
la inclusión social y la reducción de la pobreza mediante los 
recursos culturales, promoviendo la integración de las minorías 
y los grupos desfavorecidos en la vida social, política y cultural y 
potenciando la función del sector cultural en la reducción de la 
pobreza.

La experiencia adquirida por el F-ODM ha sido sumamente positiva 
por el efecto que ha tenido en el terreno, con mÆs de 1,5 millones 
de bene�ciarios directos y 9,8 millones indirectos. Los Æmbitos de 
trabajo van desde el fortalecimiento de las industrias culturales y 
creativas, el fomento del turismo cultural sostenible, la salvaguardia 
del patrimonio material e inmaterial, y la promoción del pluralismo 
y la diversidad cultural hasta el apoyo brindado a las políticas 
inclusivas y el desarrollo de las minorías Øtnicas. Los Programas 
Conjuntos han demostrado que la cultura es un sector económico 
que genera ingresos y empleo y que contribuye a la erradicación 
de la pobreza (ODM 1); el contenido de los planes de estudio 
adaptados a las especi�cidades culturales propician una mayor 
calidad de la educación y en la construcción de ciudadanía (ODM 
2); las actividades orientadas hacia la cultura, incluidos los cursos 
de formación para la producción de artesanías, son una fuente de 
empoderamiento de la mujer (ODM 3); los enfoques socioculturales 
de la salud permiten formular políticas sanitarias mÆs e�cientes y 
e�caces (ODM 4, 5 y 6); los conocimientos culturales y tradicionales 
son recursos inagotables para lograr medios de subsistencia y 
entornos sostenibles (ODM 7); y la cultura es la fuente de redes 
de mœltiples niveles y tiene poder de convocatoria, por lo que 
contribuye a fomentar una alianza mundial (ODM 8).

En AmØrica Latina, los programas conjuntos se han esforzado 
en combatir la desigualdad socioeconómica, elevar la inclusión 
social, incrementar el acceso de los grupos de población 
altamente marginados como los afrodescendientes, los indígenas, 
las mujeres y los jóvenes. Asimismo, han priorizado el fomento de 
las industrias culturales y la capacitación de sus profesionales.

Entre los logros mÆs importantes relacionados con la igualdad 
socioeconómica y la inclusión social �guran el proyecto de 
regeneración urbana �Parque La Libertad� de Costa Rica, impulsor 
de multitud de actividades inclusivas en cuatro vertientes: las 
artes, el medio ambiente, las microempresas y las pequeæas 
y medianas empresas, y las actividades urbanas, las políticas 
pœblicas de Ecuador relativas al gØnero y la interculturalidad, la 
promulgación de la Ley de Desarrollo Cultural de Honduras y 
del Estatuto de Autonomía de la Región del Caribe de Nicaragua 
(Ley No. 28), y las fÆbricas culturales de Uruguay, destinadas a las 
poblaciones socioeconómicamente mÆs vulnerables.

Con relación a las empresas culturales, las conquistas incluyen el 
diseæo de rutas y productos turísticos en el marco de programas 
conjuntos aplicados en Costa Rica, Ecuador, Honduras y 
Nicaragua, el fortalecimiento de 400 empresas culturales gracias 
al Fondo de las Industrias Culturales de Honduras, y el acceso del 
pœblico a los medios de producción artística por medio de las 
fÆbricas culturales.

�Para obtener información detallada, remítase a 
Analytical Overview of the Inclusion of Culture in the 
UNDAFs, UNESCO 2012: www.unesco.org/new/undaf

�Para obtener datos e información detallada sobre 
los principales logros y efectos, remítase a www.
unesco.org/new/mdgf

�Para obtener mÆs información, remítase a: 
http://www.unesco.org/new/en/culture/themes/
culture-and-development/hangzhou-congress/

�Para obtener mÆs información, remítase a: 
www.un.org/en/ga/president/67/
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La experiencia adquirida durante la implementación de los 
programas conjuntos ha demostrado la labor que era necesaria 
realizar en las políticas, la administración pœblica y la sociedad 
para sentar las bases apropiadas en materia de cultura y desarrollo 
partiendo del contexto y las instituciones de cada país. 
Se ha priorizado el fomento de capacidades en todas partes con el 
�n de empoderar y vincular grupos, incrementar la participación 
e incidir en las políticas pœblicas. Costa Rica ha capacitado a 1.061 
dirigentes y funcionarios comunitarios en interculturalidad y 
etnociencia; Ecuador ha formado a alrededor de 1.000 personas 
en políticas pœblicas dirigidas a combatir el racismo y eliminar 
la brecha social entre grupos Øtnicos; Honduras ha organizado 
80 cursos de capacitación en gestión empresarial y ha puesto 
en prÆctica 60 iniciativas de jóvenes; Nicaragua ha realizado 
504 cursos de capacitación en turismo cultural responsable, 
416 en gestión cultural y 72 en animación cultural; y Uruguay 
ha impartido 44 cursos de formación en gestión cultural, ha 
capacitado a 80 artesanos y ha puesto en prÆctica una iniciativa 
dirigida a formar a jóvenes como mediadores culturales. Otros 
temas abordados por los Programas Conjuntos son la igualdad de 
gØnero, las habilidades artísticas y las políticas interculturales.

Atendiendo a los resultados de la ejecución de estos programas 
en terreno, la cultura es la clave para propiciar un enfoque mÆs 
e�caz, inclusivo y centrado en el ser humano, evidenciÆndose 
que, en el plano nacional, es necesario integrar la cultura en las 
políticas de desarrollo.

Próximos pasos (2013)
Siguiendo los pasos de las dos resoluciones de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas relativas a Cultura y Desarrollo, 
aprobadas en 2010 y 2011, los esfuerzos deben concentrarse en 
garantizar que la cultura se incluya como elemento clave en la 
agenda mundial post 2015.

Tras Río+20 y el informe del equipo de trabajo del Sistema de las 
Naciones Unidas para el Secretario General, con claras referencias 
a la importancia de la cultura, el aæo 2013 se caracterizarÆ por una 
serie de hitos y eventos de alto nivel sobre Cultura y Desarrollo.

En mayo de 2013, el Congreso de Hangzhou fue el primer evento 
internacional organizado por la UNESCO desde la Conferencia de 
Estocolmo en 1998 con la participación de la comunidad mundial 
en su conjunto.�

Para el 12 de junio de 2013, el Presidente del 670 período de 
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas ha 
convocado un debate temÆtico sobre Cultura y Desarrollo�, 
en colaboración con la UNESCO, que reunirÆ a destacados 
representantes de los Estados Miembros. Dicho debate contribuirÆ 
a las decisiones que la Asamblea General de las Naciones Unidas 
tome el próximo mes de septiembre los anÆlisis sobre el futuro de 
los objetivos de desarrollo.

Este debate, junto al Examen Ministerial Anual del Consejo 
Económico y Social (ECOSOC) de las Naciones Unidas, dedicado 
a �la ciencia, la tecnología y la innovación, y el potencial de la 

cultura para el desarrollo sostenible y el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio�, son hitos a nivel político que contribuirÆn 
al proceso posterior a 2015.

La tercera edición del Informe sobre la Economía Creativa, que 
publicarÆn conjuntamente la UNESCO y el PNUD en el verano de 
2013, tambiØn serÆ una oportunidad para destacar la contribución 
de la cultura al logro de los ODM y, de manera mÆs general, al 
desarrollo sostenible.

En noviembre de 2013, Indonesia, en asociación con la UNESCO, 
organizarÆ el Primer Foro Mundial sobre Cultura y Desarrollo. SerÆ 
un evento transcendental, particularmente si se tiene en cuenta 
que el Presidente de Indonesia, Susilo Bambang Yudhoyono, 
copreside el Grupo de Alto Nivel de Personas Eminentes para la 
agenda de desarrollo post 2015.

Por œltimo, el Secretario General de las Naciones Unidas 
presentarÆ un informe a la Asamblea General, dirigido por la 
UNESCO, que debatirÆ una tercera resolución sobre Cultura y 
Desarrollo.

No cabe duda del impulso que estÆn adquiriendo estas ideas. A 
todos los niveles, debemos consecuentemente movilizarnos con 
el objetivo de incluir la cultura en la agenda. C&D  

Notas 
�El mensaje que �gura en un vídeo estÆ disponible 
en el sitio Web de la UNESCO: www.unesco.org

�VØase en particular el pÆrrafo 71: �Asimismo 
es indispensable fomentar el cambio en pie de 
igualdad que garantice la capacidad de las personas 
para elegir en paz sus sistemas de valores y que 
permita así su participación y habilitación plenas. 
Las comunidades y los individuos deben ser capaces 
de crear y poner en prÆctica su propia cultura y 
disfrutar la de otros sin temor alguno. Ello requerirÆ, 
entre otras cosas, que se respete la diversidad 
cultural, se salvaguarde el patrimonio cultural y 
natural, se fomenten las instituciones culturales, se 
fortalezcan las industrias culturales y creativas, y se 
promueva el turismo cultural�.

En el 2012, en AmØrica Latina y el Caribe, la presencia de la cultura 
en los MANUDs alcanzó el 83%. El vínculo entre la cultura y el 
desarrollo ha sido particularmente innovador en esta región, 
especialmente en su vinculación a las comunidades indígenas. En 
1978, la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales 
en AmØrica Latina y el Caribe, celebrada en BogotÆ, reconoció 
que �la diversidad cultural de los pueblos debía ser un factor 
de equilibrio y no de división�. Desde entonces este concepto 
regional que combina la diversidad cultural y la identidad nacional 
permanece vigente. Cuatro aæos despuØs, la Conferencia Mundial 
sobre Políticas Culturales (Ciudad de MØxico, 1982) aportó en su 
informe �nal una sección concreta sobre la dimensión cultural 
del desarrollo. Con posterioridad, la región desplegó nuevos 
esfuerzos, incluidas la celebración del Foro de Ministros de 
Cultura, cuya primera sesión tuvo lugar en Brasil en 1989, y la 
creación del Mercado Comœn del Sur (MERCOSUR) en 1991, el 
cual fomenta la producción y el intercambio de bienes y servicios 
culturales en la región. 

En este contexto histórico, el anÆlisis corroboró que en AmØrica 
Latina y el Caribe la cultura desempeæa una función muy 
especí�ca en el plano nacional, con una mayor atención a los 
pueblos indígenas y a las minorías Øtnicas, permitiendo que la 
cultura se integre como tema transversal en todas las esferas 
del desarrollo, tanto en el plano nacional, internacional y en el 
de la cooperación. Ello puede interpretarse como un resultado 
satisfactorio de las actividades dirigidas a lograr el reconocimiento 
de los vínculos existentes entre la cultura y el desarrollo. En esta 
región, el Ønfasis que se hace en los aspectos relativos a los 
derechos sociales y humanos es el mÆs evidente, al representar 
el 55% en los MANUDs, en gran parte con temas vinculados a los 
pueblos indígenas que constituyen una prioridad en los planes 
de desarrollo nacional de la mayoría de los países. Esto se re�eja 
en la selección de Æreas temÆticas de desarrollo y tambiØn en los 
principales tipos de entradas relativas a la cultura. La mayoría de 
ellas se relaciona con la diversidad cultural (28%) y los derechos 
culturales (20%), las cuales, junto con los temas vinculados al 
diÆlogo intercultural, equivalen a la mitad de todas las menciones 
sobre la cultura de la región.

El hecho de que la presencia de la cultura en los MANUDs 
prÆcticamente se duplicara entre 2006 y 2008 estÆ sin duda 
relacionado con el incremento sustancial de los esfuerzos de la 
UNESCO por participar en la formulación comœn de los programas 
de país de las Naciones Unidas y la creación de los Programas 
Conjuntos de Cultura y Desarrollo del Fondo para el Logro de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (F-ODM), liderados en su 
mayoría por la UNESCO.

A �nales de 2006 se estableció el F-OD), �nanciado por Espaæa 
por un monto total de alrededor de 900 millones de dólares 
estadounidenses, dedicados ocho Æreas temÆticas, incluida una 
sobre Cultura y Desarrollo. La ventana temÆtica sobre Cultura 
y Desarrollo, bajo el liderazgo de la UNESCO, fue la primera 
iniciativa importante de su tipo en el plano nacional, con 18 
programas conjuntos de gran escala en los Estados `rabes, `frica, 

AmØrica Latina, Asia y el sudeste de Europa.� Con el objetivo de 
impulsar el logro de los ODM, los programas buscan fomentar 
la inclusión social y la reducción de la pobreza mediante los 
recursos culturales, promoviendo la integración de las minorías 
y los grupos desfavorecidos en la vida social, política y cultural y 
potenciando la función del sector cultural en la reducción de la 
pobreza.

La experiencia adquirida por el F-ODM ha sido sumamente positiva 
por el efecto que ha tenido en el terreno, con mÆs de 1,5 millones 
de bene�ciarios directos y 9,8 millones indirectos. Los Æmbitos de 
trabajo van desde el fortalecimiento de las industrias culturales y 
creativas, el fomento del turismo cultural sostenible, la salvaguardia 
del patrimonio material e inmaterial, y la promoción del pluralismo 
y la diversidad cultural hasta el apoyo brindado a las políticas 
inclusivas y el desarrollo de las minorías Øtnicas. Los Programas 
Conjuntos han demostrado que la cultura es un sector económico 
que genera ingresos y empleo y que contribuye a la erradicación 
de la pobreza (ODM 1); el contenido de los planes de estudio 
adaptados a las especi�cidades culturales propician una mayor 
calidad de la educación y en la construcción de ciudadanía (ODM 
2); las actividades orientadas hacia la cultura, incluidos los cursos 
de formación para la producción de artesanías, son una fuente de 
empoderamiento de la mujer (ODM 3); los enfoques socioculturales 
de la salud permiten formular políticas sanitarias mÆs e�cientes y 
e�caces (ODM 4, 5 y 6); los conocimientos culturales y tradicionales 
son recursos inagotables para lograr medios de subsistencia y 
entornos sostenibles (ODM 7); y la cultura es la fuente de redes 
de mœltiples niveles y tiene poder de convocatoria, por lo que 
contribuye a fomentar una alianza mundial (ODM 8).

En AmØrica Latina, los programas conjuntos se han esforzado 
en combatir la desigualdad socioeconómica, elevar la inclusión 
social, incrementar el acceso de los grupos de población 
altamente marginados como los afrodescendientes, los indígenas, 
las mujeres y los jóvenes. Asimismo, han priorizado el fomento de 
las industrias culturales y la capacitación de sus profesionales.

Entre los logros mÆs importantes relacionados con la igualdad 
socioeconómica y la inclusión social �guran el proyecto de 
regeneración urbana �Parque La Libertad� de Costa Rica, impulsor 
de multitud de actividades inclusivas en cuatro vertientes: las 
artes, el medio ambiente, las microempresas y las pequeæas 
y medianas empresas, y las actividades urbanas, las políticas 
pœblicas de Ecuador relativas al gØnero y la interculturalidad, la 
promulgación de la Ley de Desarrollo Cultural de Honduras y 
del Estatuto de Autonomía de la Región del Caribe de Nicaragua 
(Ley No. 28), y las fÆbricas culturales de Uruguay, destinadas a las 
poblaciones socioeconómicamente mÆs vulnerables.

Con relación a las empresas culturales, las conquistas incluyen el 
diseæo de rutas y productos turísticos en el marco de programas 
conjuntos aplicados en Costa Rica, Ecuador, Honduras y 
Nicaragua, el fortalecimiento de 400 empresas culturales gracias 
al Fondo de las Industrias Culturales de Honduras, y el acceso del 
pœblico a los medios de producción artística por medio de las 
fÆbricas culturales.

�Para obtener información detallada, remítase a 
Analytical Overview of the Inclusion of Culture in the 
UNDAFs, UNESCO 2012: www.unesco.org/new/undaf

�Para obtener datos e información detallada sobre 
los principales logros y efectos, remítase a www.
unesco.org/new/mdgf

�Para obtener mÆs información, remítase a: 
http://www.unesco.org/new/en/culture/themes/
culture-and-development/hangzhou-congress/

�Para obtener mÆs información, remítase a: 
www.un.org/en/ga/president/67/

http://www.unesco.org
http://www.unesco.org/new/undaf
http://www.unesco.org/new/mdgf
http://www.unesco.org/new/mdgf
http://www.unesco.org/new/en/culture/themes
http://www.un.org/en/ga/president/67
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CULTURA Y 
DESARROLLO: 
UN LARGO 
RECORRIDO 

Introducción 
La UNESCO desde su fundación, a travØs de sus convenciones, declaraciones, 
informes y otros documentos, pone de mani�esto que la cultura y el desarrollo 
constituyen un binomio indisoluble. La UNESCO vincula el progreso a la cultura, 
la educación, el conocimiento cientí�co, el entendimiento mutuo y la difusión 
del saber para alcanzar sociedades justas, mÆs seguras y en paz.  

Hoy en día, esta visión cobra especial relevancia tras su inclusión en el informe 
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El objetivo era plantear alternativas a los grandes retos 
venideros mediante el establecimiento de políticas, 
estrategias y proyectos de desarrollo que incluyeran la 
dimensión y las �nalidades culturales que entraæa toda 
transformación económica y social, al mismo tiempo que se 
capacitaban profesionales, se informaba y sensibilizaba a los 
decisores y a la opinión pœblica general y se fortalecían las 
políticas, el sector, la investigación y la creación cultural.
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Gobierno y la plena participación de la sociedad civil, en 
la que renovaron su compromiso en pro del desarrollo 
sostenible y de la promoción de un futuro económico, 
social y ambientalmente sostenible para nuestro planeta 
y para las generaciones presentes y futuras
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Notas
1 Sitio web del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. http://www.
un.org/es/ecosoc/index.shtml
2 Primera Conferencia Intergubernamental sobre los Aspectos institucionales, 
Administrativos y Financieros de las Políticas Culturales. Venecia, 24 de agosto a 2 de 
septiembre de 1970.http://unesdoc.unesco.org/images/0009/000928/092837SB.
pdf
3 Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en Europa. Helsinki, del 19 al 
28 de junio de 1972. http://unesdoc.unesco.org/images/0000/000014/001486SB.pdf
4 Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en Asia. 
Yogyakarta, del 10 al 19 de diciembre de 1973. http://unesdoc.unesco.org/
images/0001/000104/010472sb.pdf
5 Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en `frica. Accra, 
del 27 de octubre al 6 de noviembre de 1975. http://unesdoc.unesco.org/
images/0001/000190/019056sb.pdf
6 Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en AmØrica Latina 
y el Caribe. BogotÆ, del 10 al 20 de enero de 1978. http://unesdoc.unesco.org/
images/0003/000327/032713SB.pdf
7 http://unesdoc.unesco.org/images/0010/001055/105586sb.pdf
8 Informe �nal del ComitØ Intergubernamental del Decenio Mundial para el 
Desarrollo Cultural. París, abril 1997. Punto 6: Presentación de algunos proyectos del 
Decenio que ilustran la problemÆtica de cultura y desarrollo. http://unesdoc.unesco.
org/images/0011/001115/111570Sb.pdf
9 Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo. 
Estocolmo, 30 de marzo - 2 de abril de 1998. http://unesdoc.unesco.org/
images/0011/001139/113935so.pdf
10 http://unesdoc.unesco.org/images/0012/001271/127162s.pdf
11 http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001429/142919s.pdf 
12 Resolución de la Asamblea General de Naciones Unidas sobre Cultura y Desarrollo. 
A/RES/65/166. 
http://www.unesco.org.uy/ci/�leadmin/cultura/2011/UNGA_Res.65-166_es.pdf 
13 Cultura y Desarrollo. Informe de la Directora General de la UNESCO. A/66/187.  
2011.
 http://www.unesco.org/new/�leadmin/MULTIMEDIA/HQ/CLT/pdf/Conv2005_
CDindicators_SGReportC+D_es.pdf
14http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/
15http://www.unesco.org/new/es/culture/achieving-the-millennium-development-
goals/mdg-f-culture-and-development/
16Resolución de la Asamblea General de Naciones Unidas sobre Cultura y Desarrollo. 
A/RES/66/208. http://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=A/
RES/66/208&Lang=S 
17http://www.unesco.org/new/es/culture/themes/cultural-diversity/diversity-of-
cultural-expressions/programmes/culture-for-development-indicators/ 
18Primer pÆrrafo de El futuro que queremos, documento �nal de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible. Río de Janeiro, junio 2012. https://
rio20.un.org/sites/rio20.un.org/�les/a-conf.216-l-1_spanish.pdf.pdf 

ES INDISPENSABLE 
QUE LA CULTURA 

FIGURE COMO 
ELEMENTO 

ESENCIAL DE TODA 
ESTRATEGIA 

DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE

sostenible, es generadora de importantes bene�cios 
económicos y de empleo, contribuyendo así a la reducción 
de la pobreza. Es fuente de identidad, es un campo pujante 
donde jóvenes, mujeres u otros colectivos pueden plasmar 
su creatividad y conocimientos, promueve roles activos 
de participación social, fortaleciendo el sentimiento de 
identidad y de pertenencia y, por lo tanto, generando 
una mayor cohesión social. Por todo ello es innegable el 
potencial de todas las culturas para contribuir al desarrollo 
integral sostenible, la cohesión social y, en de�nitiva, la paz.
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conocer y hacer valer la participación de la cultura en 
las economías y el desarrollo social de nuestros países, 
dotÆndonos de elementos importantes para el diseæo 
de políticas pœblicas. Saludamos la interrelación que 
se da entre distintas experiencias e instamos a trabajar 
por construir un sistema que logre alcanzar a todos los 
miembros de la CELAC;   

21.	 Acogemos con beneplÆcito la iniciativa del Corredor 
Cultural del Caribe como un proyecto facilitador del 
encuentro de todos nuestros países para la creación 
de un espacio sociocultural destinado al desarrollo de 
actividades que estimulen el intercambio, favorezcan 
la economía cultural, faciliten el mercado de productos 
culturales y mejoren las vías de comunicación 
y transportación entre nuestros países, para el 
mejoramiento de la vida de nuestras comunidades, e 
instamos a todos los miembros de la CELAC a que se 
integren al mismo;   

22.	 Agradecemos a la UNESCO el histórico apoyo brindado 
a la labor del Foro de Ministros de Cultura, a travØs de 
su O�cina Regional de Cultura para AmØrica Latina y 
el Caribe, y en particular el acompaæamiento que ha 
brindado desde la misma la Secretaría TØcnica;

23.	 Decidimos trabajar de forma progresiva para que el 
Foro de Ministros de Cultura y Encargados de Políticas 
Culturales de AmØrica Latina y el Caribe, y la Reunión de 
Ministros de Cultura de la CELAC, se integren en un solo 
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Globalización, cultura y desarrollo
Los procesos culturales siempre han estado entrelazados 
con el desarrollo económico, social o humano de las 
naciones. Históricamente, la ocupación de los territorios ha 
estado asociada al descubrimiento de nuevas prÆcticas y 
productos culturales. El cultivo de especies orientales, del 
cafØ y la caæa de azœcar, la producción de sal y la explotación 
del cobre, la plata y el oro �prÆcticas estas de comunidades 
conquistadas y colonizadas�, se convirtieron en actividades 
rentables y propiciaron intercambios a escala global, sobre 
todo económico-comerciales, aunque no solo estos, pues el 
intercambio cada vez mÆs intenso abrió los ojos del mundo, 
entre otras cosas, a nuevos ritmos e instrumentos musicales, 
a alimentos desconocidos en su forma y preparación, y a 
diferentes formas de danza.

El fenómeno de la globalización, iniciado con las 
navegaciones, se consolidó durante la revolución industrial y 
se extendió con el desarrollo de los medios de comunicación 
y, sobre todo, con el surgimiento y difusión de Internet. Con 
las producciones audiovisuales como su principal portavoz, la 
industria del entretenimiento, instaurada a inicios del siglo XX, 
pasó a ser el principal canal de diseminación de informaciones 
formadoras de tendencias y modelos de consumo para 
millones de personas, implementadoras de patrones de 
comportamiento y, de esta forma, sustento de una cadena 
productiva de gran porte.

Así, las sociedades modernas se caracterizan por cambios 
rÆpidos y constantes. Novedosas articulaciones entre lo 
�global� y lo �nacional� hacen surgir nuevas identidades. 
Ante tal contexto generador de movimientos complejos 
y aparentemente contradictorios de masi�cación, 
homogeneización cultural, fortalecimiento de identidades 
nacionales y fundamentalismos, es necesario enfrentar 
el desafío de garantizar la protección y promoción de 
la diversidad cultural, al mismo tiempo que las culturas 
locales son transformadas, renovadas y enriquecidas por 
los hibridismos culturales. No podemos olvidar que la 
globalización es un proceso desigual con su propia dinÆmica 
de poder y que in�uye de diversas maneras sobre las 
comunidades alrededor del planeta.

  Marta Suplicy                
Ministra de Estado 
para la Cultura de 
Brasil
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y de desarrollo. Para la articulación de políticas pœblicas, 
adoptamos la premisa de que Brasil solo serÆ un país mÆs 
rico si logra eliminar la miseria que aœn afecta a una parte 
importante de la población. En ese sentido, el país ha 
invertido en la ampliación de la base social de sus políticas, 
favoreciendo el mejoramiento de los patrones de consumo 
de la población e impulsando el mercado interno, al 
tiempo que crea mejores condiciones para el acceso a las 
oportunidades educacionales y al ejercicio de los derechos 
culturales. 

Sobre el tema, es importante registrar el avance 
recientemente alcanzado con la aprobación en el Congreso 
Nacional de la ley que crea el Vale Cultura, primera política 
pœblica gubernamental dirigida al consumo cultural, 
tendente a invertir la lógica de los actuales programas de 
fomento a la cultura en los que el apoyo estatal estÆ dirigido 
fundamentalmente a la ampliación de la producción 
cultural. El vale consistirÆ en la emisión de una tarjeta 
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compartida a partir de acciones de fomento directo a 
las actividades de grupos, colectivos y comunidades. Al 
reconocer los saberes, las prÆcticas, los diversos modos de 
ser y hacer, las manifestaciones culturales �tradicionales 
y contemporÆneas� y al valorar el protagonismo cultural 
de segmentos en su mayoría excluidos de las políticas 
culturales, Cultura Viva posibilita el acceso a los medios de 
producción, creación, circulación y disfrute de actividades, 
bienes y servicios culturales, y fortalece una nueva base 
comunitaria en la consecución de la política cultural del 
país. A partir del Øxito de Cultura Viva, que llevó a que 
países como Argentina y Paraguay desarrollaran programas 
anÆlogos, el desafío para los próximos aæos es lograr que los 
conocimientos y prÆcticas tradicionales se tengan en cuenta 
como tecnologías y se integren a las políticas de desarrollo, 
especialmente a las vinculadas a la gestión sostenible de la 
biodiversidad y a la seguridad alimentaria.
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brasileæo, se multiplica en su mestizaje genØtico y cultural, 
se profundiza en su sensibilidad y se potencializa en su 
disposición para superar las adversidades. Esta cultura diversa 
ocupa un papel central en la vida social del país y constituye, 
junto a nuestra biodiversidad, el gran patrimonio brasileæo, 
nuestra principal riqueza, una extensa semiodiversidad de 
inestimable valor económico y social. En la globalización y 
en la era del conocimiento, cuando el saber, lo simbólico y 
la innovación se convierten en los activos fundamentales de 
un país y de cualquier organización o comunidad, la vitalidad 
y la diversidad cultural surgen como factores decisivos de 
desarrollo� .

Las Naciones Unidas publicaron su primer Informe sobre la 
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condición esencial para el desarrollo sostenible en bene�cio 
de las actuales y futuras generaciones, el Ministerio de 
Cultura protagonizó importantes debates sobre el tema en 
los planos nacional, regional e internacional en el contexto 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarrollo 
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cultural como en las nuevas dinÆmicas que le imprimen a las 
economías locales y comunitarias. 

Enfatizamos que los factores culturales propios de cada 
pueblo representan la fuente principal de su desarrollo 
económico y social porque entendemos la cultura como 
una estructura conformada a partir de la producción 
social y la transmisión de identidades, representaciones, 
signi�cados, conocimientos, creencias, valores, aspiraciones, 
memorias, propósitos y actitudes. En la forma de vida, en la 
cultura de un pueblo particular, estÆn presentes costumbres, 
creencias, códigos de conducta, de vestimenta, lenguaje, 
arte, cocina, ciencia, tecnología, religión, tradiciones e 
instituciones. 

En la Conferencia Mundial Sobre Políticas Culturales, 
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generacionales de los pueblos indígenas, así como los 
derechos a�rmados en Tratados, Acuerdos y Arreglos 
Constructivos, la Declaración de las Naciones Unidas sobre 
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en tanto fueron avalados por las autoridades de cada 
pueblo. A lo largo del proceso, diversos actores culturales 
y autoridades contaron con espacios y mecanismos de 
participación y, a lo largo del proceso, se respetaron los 
conocimientos y prÆcticas culturales. La metodología 
permitió investigar las prÆcticas sociales que muestran 
la voluntad de prevalecer y la resiliencia cultural de los 
pueblos indígenas y afrodescendientes, pero a la vez,  
se identi�caron medidas para facilitar una interrelación 
positiva, armoniosa y respetuosa de convivencia 
intercultural para mejorar sus condiciones de vida.  AdemÆs, 
se organizó un proceso de aprendizaje constante para todos 
los equipos, pero tambiØn para la coordinación integral del 
programa. 

El proceso  rea�rmó que nuestros pueblos cuentan aun 
con una rica y diversa herencia cultural de conocimientos, 
lenguaje, valores, tradiciones, costumbres, simbolismos, 
espiritualidades, formas de organización y normas 
de convivencia, cosmovisiones y concepciones del 
desarrollo,  que constituyen la base de su patrimonio. 
Esos conocimientos y prÆcticas se guardan en la memoria 
colectiva en forma de cuentos, canciones, folclor, proverbios, 
danzas, mitos, valores culturales, creencias, rituales, leyes 
comunitarias, lenguaje local y taxonomías, prÆcticas 
agrícolas, herramientas, materiales, especies de plantas, 
razas animales y sitios sagrados. Pero principalmente se 

expresan a travØs de las actividades cotidianas de mujeres y 
hombres.   

Los insumos  sirvieron de base para la elaboración y 
aprobación de la Política Cultural de los Consejos Regionales 
Autónomos de la RAAN y la RAAS y la formulación 
de los Planes Culturales de los Pueblos indígenas y 
afrodescendientes y de diez territorios indígenas y 
multiØtnicos en ambas Regiones Autónomas, siendo 
un proceso igualmente participativo. Los lineamientos 
de�nidos en la Política Cultural, sirvieron como marco de 
referencia para la formulación de los planes culturales, 
siendo los mismos: 
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y, en particular, no abarcan el sector informal ni los efectos 
indirectos o inducidos en otros sectores de la economía 
de la cultura. Aun así, ofrece resultados concluyentes sobre 
la contribución de la cultura en tØrminos de desarrollo 
económico, y ello por primera vez en la mayoría de los 
países de renta media y baja en los cuales se ha aplicado 
la BICD.  En estos casos, la Batería brinda una aportación 
nueva y ofrece un referente metodológico comœn, que hace 
posible comparaciones entre los países que la implementen. 

Ejemplo: valor agregado de las actividades culturales en 
Ecuador
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la libertad de expresión, entendida como pilar del desarrollo 
de sociedades participativas y abiertas y condición de un 
entorno favorable para la creatividad y la diversidad cultural. 
Asimismo trata la promoción para acceder a las tecnologías 
digitales, y en particular a internet, que estÆn modi�cando 
considerablemente los modos de comunicación entre las 
personas y las formas de acceso, creación, producción y 
difusión de las ideas, informaciones y contenidos culturales. 
Finalmente mide tambiØn la diversidad de contenidos 
de �cción en la televisión pœblica con el �n de evaluar la 
existencia de condiciones que propicien una participación 
cultural discrecional basada en opciones, así como el acceso 
a espacios de difusión en particular para las producciones y 
contenidos locales. 

Ejemplo: Diversidad de contenidos en la televisión pœblica en 
Namibia

Gra�co 4 Proporción del tiempo anual dedicado a la difusión 
de programas de �cción nacionales en relación al tiempo total 
de difusión de programas de �cción en los canales de televisión 
pœblica de acceso libre y gratuito

Fuente: Namibia Broadcasting Corporation. MØtodo y 
cÆlculos: Indicadores UNESCO de  Cultura y Desarrollo.

El indicador de la sub dimensión relativa a la diversidad de 
contenidos de �cción ofrecidos por la televisión pœblica 
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AdemÆs de los prometedores resultados obtenidos a 
nivel nacional, la BICD es tambiØn un punto de partida 
en pos de una mejor consideración de la cultura en las 
estrategias y agendas bilaterales e internacionales de 
desarrollo, en particular en la medida que un mayor 
nœmero de países implementen la metodología y 
se enriquezca el material de investigación y anÆlisis 
disponible. En este sentido, la expansión de la Base de 
Datos de la Cultura para el Desarrollo, que contarÆ a 



52 53� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

AdemÆs de los prometedores resultados obtenidos a 
nivel nacional, la BICD es tambiØn un punto de partida 
en pos de una mejor consideración de la cultura en las 
estrategias y agendas bilaterales e internacionales de 
desarrollo, en particular en la medida que un mayor 
nœmero de países implementen la metodología y 
se enriquezca el material de investigación y anÆlisis 
disponible. En este sentido, la expansión de la Base de 
Datos de la Cultura para el Desarrollo, que contarÆ a 



54 55� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

La UNESCO y la Escuela Internacional de Cine de San 
Antonio de los Baæos: creación, producción, distribución 
y difusión
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T˝TULO: CULTRIP

DURACIÓN: 5� 19��

OBJETIVO: Promocionar la Convención sobre la 
Protección y la Promoción de la Diversidad de las 

Expresiones Culturales de 2005 de la UNESCO

DISEÑO DE PERSONAJES Y ANIMACIÓN: 
Edel Rodríguez Molano (Mola)

EQUIPO CREATIVO: Armando Capó, Xenia Rivery, Maykel 
Rodríguez PonjuÆn, Marcela Arenas, RubØn ValdØs, Ilka 

M. ValdØs, IvÆn Valdivia, Fernando Brugman y Leire 
FernÆndez

ASISTENTE DE ANIMACIÓN: 
Raœl ValdØs (RAUPA)

OFICINA REGIONAL DE CULTURA DE LA UNESCO 
PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

DIRECTOR: Herman van Hoo� 

EQUIPO DE CULTURA: Fernando Brugman, 
Leire FernÆndez, Tatiana Villegas, Sandra Varela 
y Lenia Gamonal

ESCUELA INTERNACIONAL DE CINE DE SAN 
ANTONIO DE LOS BAÑOS  (EICTV)

DIRECTOR GENERAL: Rafael Rosal Paz 

OFICINA DE GESTIÓN INTERNACIONAL: 
Marcela Arenas  y Maykel Rodríguez PonjuÆn 

SUBDIRECCIÓN DE PRODUCCIÓN: 
Alejandra Marchioli y Evelio León

La Secretaría de la Convención 2005 de 
la UNESCO solicitó a la O�cina Regional 
de Cultura de la UNESCO para AmØrica 
Latina y el Caribe un promocional que 
plasmara la Convención sobre la Protección 
y la Promoción de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales de 2005 y el valor de la 
cultura como motor de desarrollo sostenible 
para su difusión a nivel internacional

La O�cina de la UNESCO en La Habana, de 
conjunto con la Escuela Internacional de 
Cine de San Antonio de los Baæos (EICTV), 

consolidadas en detrimento de la creatividad 
y el potencial de las industrias locales y 
nacionales. Desarrollada en clave de humor 
y empleando elementos del lenguaje de los 
videojuegos, aclara los principios y conceptos 
que rigen la Convención 2005 de manera 
que son asimilables por todos los pœblicos.

A raíz del proceso de creación del audiovisual 
surgió otra iniciativa, como la serie de cinco 
carteles que promociona la Convención 
2005, todos ellos protagonizados por los 
personajes de CULTRIP.

decidió conformar un equipo creativo de 
egresados y colaboradores de la Escuela. 
De esta manera se concibió CULTRIP, un 
audiovisual en el que ha trabajado un 
equipo creativo de once personas incluyendo 
a varios especialistas de la UNESCO y un 
joven diseæador cubano, Edel Rodríguez  
(Mola), creador de sus protagonistas. 

Los personajes son hØroes que combaten 
los desequilibrios generados por el alto 
consumo mundial de productos que 
provienen de las industrias creativas mÆs 

Otro proyecto acadØmico de gran 
impacto y con muy buenos resultados 
es Ser un Ser Humano. Se trata de una 
serie documental en seis capítulos entre 
escuelas de cine de seis continentes sobre 
las semejanzas y diferencias que nos 
unen a los seres humanos. Fe, sustento, 
miedo, amor, esperanza y cultura son los 
temas que motivaron seis audiovisuales 
por escuela y donde, desde distintas 
sensibilidades y percepciones, se analiza y 
muestra la riqueza de nuestras diferencias 
y nuestras semejanzas. 

En la misma línea de trabajo pero esta 
vez centrada en la promoción de la 
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CONTRIBUCIÓN 
— LA CULTURA 
AL DESARROLLO 
ECONÓMICO 
— UNA PEQUEÑA 
CIUDAD DE CUBA

Introducción 
Cada vez son mÆs las voces que, en el actual contexto 
mundial, reclaman la inclusión de la cultura en las políticas 
de desarrollo debido a su impacto en la economía, la 
cohesión social y el progreso personal, es decir, por su 
contribución al bienestar y a la calidad de vida. El potencial 
de la cultura en el desarrollo sostenible serÆ objeto de 
debate en la próxima reunión del Consejo Económico y 
Social de Naciones Unidas (ECOSOC), siendo un escenario 
clave para la futura admisión de la cultura en la agenda de 
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aguas un patrimonio subacuÆtico aun sin investigar, se trata 
de un barco pirata de mediados del siglo XVIII y un barco 
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En Gibara tambiØn existe una gran pasión por el cuidado 
de las palomas y la competencia entre ellas. La Sociedad 
colombó�la Mario Salcido Corella, presente en Cuba 
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La bahía de Gibara es un Ærea igualmente muy interesante 
para ser dinamizada. Presenta excelentes condiciones 
para la prÆctica de deportes y actividades como vela, 
esquí acuÆtico, fotografía subacuÆtica, kayac, etc. En su 
entorno, podría instalarse puntos de venta de pescado y 
mariscos con destino a paladares, cafeterías y a la población, 
impulsando la cultura culinaria del lugar y, al mismo tiempo, 
cabe la posibilidad de poder ubicar una mini industria 
procesadora para ampliar el consumo local.

Por otra parte, la gastronomía dirigida a su comercialización 
no tiene en cuenta sus peculiaridades como atractivo. No 
existe ningœn lugar en Gibara donde oferten el arroz con 
coquina o la jaibita rellena, platos típicos y exclusivos del 
municipio y, sólo muy puntualmente, realizan algunos 
dulces tradicionales. Organizan ocasionalmente concursos 

culinarios, especialmente durante la Semana de la Cultura, 
pero como actividad económica apenas goza de presencia. 
AdemÆs, la elaboración y publicación de un recetario de 
comidas autóctonas sería muy bien recibido por nativos y 
forÆneos.

Estos son tan solo unos apuntes pero, tal y como hemos 
descrito con anterioridad, Gibara tiene importantes y diversos 
recursos culturales que constituyen autØnticos potenciales 
para llevar a cabo un desarrollo local sostenible que 
contribuya a una mayor calidad de vida para sus ciudadanos. 
Ello podrÆ hacerse realidad si, desde la estrategia de desarrollo 
que se trace en el territorio, se reconoce el rol priorizado que 
tiene la cultura como actividad económica y su contribución 
a la transmisión de conocimientos, a la cohesión y al bienestar 
social C&D  
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transporte, del cual dependerÆ en gran medida la llegada de 
visitantes. 

El municipio dispone de  ocho playas; Blanca, Vallado, Da Silva, 
El faro, Villa Blanca, El Boquerón, El Curita y Caletones. Son 
pequeæas y  poco concurridas, sobre todo son visitadas por 
los propios habitantes y algœn turista alejado de los circuitos 
establecidos. Es una clara alternativa a las playas de Guardalavaca.

Sus paisajes naturales invitan a los paseos y a las excursiones 
por el Mirador Los Caneyes y el Tœnel del Ferrocarril, œnico 
en su tipo en Cuba. Labrado a mano en la roca, atraviesa una 
pequeæa elevación y desde Øl se aprecia el río Cacoyugüín 
y su desembocadura en la bahía. Desde allí se observa la 
belleza a la entrada de la ciudad y hoy sirve de acceso para 
los automóviles ligeros. En el caso de que se restableciera el 
ferrocarril se acortaría la distancia entre Guardalavaca y Gibara a 
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Audiovisual promocional

Título Cultura = Desarrollo Económico

GØnero Promocional Institucional

Duración 3:40 min

Idea Original O�cina Regional de Cultura para AmØrica Latina y el Caribe de la UNESCO

Producción general Escuela Internacional de Cine y Televisión de San Antonio de los Baæos (EICTV), Cuba

Sinopsis El promocional muestra las potencialidades de la villa de Gibara para el desarrollo económico local a travØs 
de la cultura. 
1.	 Producción y consumo de actividades, bienes y servicios culturales;
2.	 Transmisión de conocimiento a travØs de la cultura,
3.	 Cohesión social que resulta de compartir la cultura,
4.	 Calidad de vida que se alcanza gracias a una amplia oferta cultural, tienen un valor económico

Equipo Creativo Equipo creativo UNESCO Fernando Brugman y Leire FernÆndez

Equipo administrativo UNESCO Lenia D. Gamonal, Sandra Varela, Danela García

Realización Joseph Ros, Cuba

Fotografía Ernesto Granados, Cuba

Steadycam/Segunda unidad de cÆmara Oscar Ernesto Ortega, Cuba

Editor Daniel Diez, Cuba

Postproducción de imagen Omar Leyva, Cuba

Postproducción 3D Víctor López, Cuba

Sonido directo/Postproducción de sonido RubØn ValdØs, Cuba

Coordinación de producción Sara Levezinho, Brasil

Producción de campo Nomar GonzÆlez, Cuba

Asistente de CÆmara AdriÆn García, Cuba

Ga�er Jandro Carmenate, Cuba

Asistente de Producción Arando Capó, Cuba

Making o� HØctor David Rosales, Cuba

Coordinación general EICTV Marcel Arenas y Maykel R. PonjuÆn

Contacto EICTV Marcela Arenas y Maykel Rodríguez, O�cina de Relaciones Internacionales eictv@eictv.org.cu

Contacto UNESCO Fernando Brugman, f.brugman@unesco.org
Leire FernÆndez, l.fernandez-gomez@unesco.org 

Link descarga del audiovisual Portal de la Cultura de AmØrica Latina y el Caribe de la UNESCO www.unesco.lacult.org
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CONTRIBUCIÓN DE LA CULTURA 
AL CRECIMIENTO ECONÓMICO 
DE GIBARA: INVESTIGACIÓN 
Y PROMOCIÓN

Título Contribución de la cultura al crecimiento económico de Gibara

Objetivo Demostrar la importancia de la cultura para el desarrollo económico a travØs de casos de estudio a nivel 
local

Productos Investigación de campo y Audiovisual promocional

Uso Presentación del promocional y la investigación en las reuniones de revisión de la agenda de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio en 2015, con miras a incluir la cultura como un pilar de desarrollo

Investigación de campo

Título Gibara: contribución de la cultura al desarrollo económico de una pequeæa ciudad de Cuba

Autora Victoria PØrez Izquierdo, Economista, Cuba

Nœmero de pÆginas 50 pp.

Formato Digital

Resumen Estudio sobre el potencial de la cultura para el desarrollo económico de la villa de Gibara, localidad situada 
al norte de la provincia de Holguín en la zona oriental de Cuba

Link Portal de la Cultura de AmØrica Latina y el Caribe de la UNESCO www.unesco.lacult.org
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L a O�cina Regional de Cultura para AmØrica Latina y el 
Caribe de UNESCO, con sede en La Habana, participa 
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IDENTIDAD 
Y PARTICIPACIÓN 

SOCIAL

CuidArte es un movimiento integrador y capacitador 
que trabaja a favor de la preservación del 

patrimonio material e inmaterial y el fomento de la 
diversidad de las expresiones culturales. 
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Festival de la Provincia Cordillera 
Una de las acciones por las que el colectivo de CuidArte 
Chile nos sentimos mÆs agradecido es por la donación, del 
dueæo del circo Las `guilas Humanas, de una carpa con 
capacidad para mil personas. Bajo esta carpa itinerante 
presentaremos la obra de teatro, las actuaciones de 
los mœsicos locales, el museo y todo el arte que pueda 
contener. 

El punto culminante de este viaje serÆ el Festival de la 
Provincia Cordillera, donde convergerÆn todas las formas 
artísticas y culturales que hemos  ido enseæando y creando, 
en conjunto con la población. Esperamos que el festival 
tenga tal impacto que se asuma como parte de la identidad 
de nuestra provincia. 

El impacto de CuidArte en el desarrollo local 
CuidArte contribuye al desarrollo local en diferentes Æmbitos, 
primeramente, en el desarrollo individual de las personas. Por 
ejemplo, a travØs de Arte terapia, se emplean diversos procesos 
creativos con �nes terapØuticos, educativos, preventivos, de 
rehabilitación y de desarrollo personal. Por otra parte, este 
proyecto ha permitido localizar y trabajar junto a los artistas 
existentes, mÆs los que vendrÆn en el futuro. 

Con respecto al desarrollo económico local, este se 
mani�esta con el mayor acceso por parte de los artistas 
locales a oportunidades que les otorguen autonomía 
económica. A eso se suma el apoyo que recibimos 
de empresarios locales y provinciales, devolviendo y 
agradeciendo sus contribuciones mediante su promoción 
en los programas de radio, en los avisos de la revista y 
en las colaboraciones que hacen en los eventos en que 
participamos u organizamos. 

Nuestra contribución a un medioambiente sostenible la 
realizamos al vincular el arte al reciclaje. De esta manera, 
enseæamos prÆcticas de reciclaje a nuestros alumnos y 
a nuestros oyentes que nos siguen en las tres radios de 
la provincia, al igual que tenemos en nuestro centro de 
capacitación artística basureros segmentados y trabajamos 
de cerca con el Departamento de Aseo, Ornato y `reas 
Verdes de la Ilustre Municipalidad de Puente Alto en el 
desarrollo de políticas de sustentabilidad ambiental. 
AdemÆs, hemos logrado que se asigne una escultura al 
primer centro de reciclaje de la comuna de Puente Alto 
(Punto Limpio), obra que se realizarÆ exclusivamente con 
material reciclado C&D 

Participantes Directorio
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Centro Regional para la 
Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de AmØrica 
Latina y el Caribe (CRESPIAL)
http://www.crespial.org/ 

El Centro Regional para la 
Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de AmØrica 
Latina (CRESPIAL), fue creado en 
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que, a la fecha, en aquellos países donde no se ha legislado 
sobre el particular, se puede establecer la responsabilidad 
de los administradores de portales y PSIs si Østos cometen 
infracciones al derecho de autor o facilitan, persiguiendo 
�nes de lucro, que los usuarios realicen actos infractores a 
travØs de sus redes. Este œltimo punto se basa en las reglas 
generales de responsabilidad civil extracontractual y del 
derecho de autor. 

El administrador de un portal web serÆ responsable y, por 
ende, sujeto a sanción si suministra a sus usuarios un sistema 
que les permita compartir obras protegidas por el derecho 
de autor sin autorización previa de los titulares de derechos; 
es consciente de la comisión de las infracciones y no hace 
nada para evitarlas; y tiene Ænimo de lucro, sea directa o 
indirectamente, como es el caso de los ingresos percibidos 
por publicidad. 

Uno de los ejemplos mÆs destacados es el caso de algunas 
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Poco a poco se ha 
ido dejando atrás 
la concepción de 
inaplicabilidad 
de la ley en 

Internet y se han 
ido rompiendo 
los mitos que 
revestían la 
piratería de 
ideologías 
románticas 

se implementa un sistema que facilite a los titulares de 
derechos noti�car cuando los usuarios del sistema estØn 
compartiendo una obra sin su consentimiento y se procede 
al bloqueo del acceso a dichos contenidos, demostrando de 
esta manera que el servicio ofrecido no tiene como �nalidad 
facilitar la comisión de infracciones. De modo que, mÆs allÆ 
de necesitar la creación de un decÆlogo de buenas prÆcticas 
para el desempeæo de actividades económicas en Internet 
a travØs de una ley, lo que se requiere es una amplia difusión 
de los principios generales de las normas existentes.  

Régimen de limitaciones y excepciones al derecho de autor 
en el entorno digital 



80 81� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

Poco a poco se ha 
ido dejando atrás 
la concepción de 
inaplicabilidad 
de la ley en 

Internet y se han 
ido rompiendo 
los mitos que 
revestían la 
piratería de 
ideologías 
románticas 

se implementa un sistema que facilite a los titulares de 
derechos noti�car cuando los usuarios del sistema estØn 
compartiendo una obra sin su consentimiento y se procede 
al bloqueo del acceso a dichos contenidos, demostrando de 
esta manera que el servicio ofrecido no tiene como �nalidad 
facilitar la comisión de infracciones. De modo que, mÆs allÆ 
de necesitar la creación de un decÆlogo de buenas prÆcticas 
para el desempeæo de actividades económicas en Internet 
a travØs de una ley, lo que se requiere es una amplia difusión 
de los principios generales de las normas existentes.  

Régimen de limitaciones y excepciones al derecho de autor 
en el entorno digital 



82 83� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

E l proyecto La factibilidad cultural en la plani�cación 
del desarrollo, iniciado a �nales de los noventa por el 

Parlamento Latinoamericano (PARLATINO) en coordinación 
con la O�cina Regional de Cultura para AmØrica Latina y 
el Caribe de la UNESCO, tiene como propósito evaluar el 
impacto cultural de las políticas, proyectos o estrategias que 
se implementan, a cualquier nivel y en diferentes esferas de 
actuación.  

Durante este periodo, PARLATINO ha presentado el proyecto 
en diversos foros y lo ha publicado en espaæol y portuguØs 
para su difusión. Uno de los grandes logros es la inclusión 
de la factibilidad cultural en la reciØn reformada Ley de 
Planeación por la CÆmara de Diputados del Congreso en 
MØxico. Sin embargo, tanto la ley mexicana como el mismo 
proyecto hacen referencia a la necesidad de establecer 
indicadores concretos y una metodología especí�ca que 
permitan medir el impacto de una política determinada en 
las personas, así como la incidencia de las políticas culturales 
en el desarrollo. 

Desde PARLATINO nos planteamos como objetivo contribuir 
a los esfuerzos de desarrollo e integración de los países 
de AmØrica Latina y para ello creemos que la inclusión 
de la factibilidad cultural en las normas de plani�cación y 
en las políticas pœblicas resulta de vital importancia. Esta 
inquietud se suma a la de la UNESCO en su trabajo para el 
establecimiento de una Batería de Indicadores en Cultura 
para el Desarrollo que permitan organizar y medir las 
contribuciones e interrelaciones de la cultura al desarrollo. 

Antecedentes 



82 83� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

E l proyecto La factibilidad cultural en la plani�cación 
del desarrollo, iniciado a �nales de los noventa por el 

Parlamento Latinoamericano (PARLATINO) en coordinación 
con la O�cina Regional de Cultura para AmØrica Latina y 
el Caribe de la UNESCO, tiene como propósito evaluar el 
impacto cultural de las políticas, proyectos o estrategias que 
se implementan, a cualquier nivel y en diferentes esferas de 
actuación.  

Durante este periodo, PARLATINO ha presentado el proyecto 
en diversos foros y lo ha publicado en espaæol y portuguØs 
para su difusión. Uno de los grandes logros es la inclusión 
de la factibilidad cultural en la reciØn reformada Ley de 
Planeación por la CÆmara de Diputados del Congreso en 
MØxico. Sin embargo, tanto la ley mexicana como el mismo 
proyecto hacen referencia a la necesidad de establecer 
indicadores concretos y una metodología especí�ca que 
permitan medir el impacto de una política determinada en 
las personas, así como la incidencia de las políticas culturales 
en el desarrollo. 

Desde PARLATINO nos planteamos como objetivo contribuir 
a los esfuerzos de desarrollo e integración de los países 
de AmØrica Latina y para ello creemos que la inclusión 
de la factibilidad cultural en las normas de plani�cación y 
en las políticas pœblicas resulta de vital importancia. Esta 
inquietud se suma a la de la UNESCO en su trabajo para el 
establecimiento de una Batería de Indicadores en Cultura 
para el Desarrollo que permitan organizar y medir las 
contribuciones e interrelaciones de la cultura al desarrollo. 

Antecedentes 



84 85� $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � � � $ � � � % � t � 9 � t � � � � � � � �

planes, programas y proyectos, en todos los niveles, 
incorporen dentro de los requisitos exigidos a sus clientes 
y bene�ciarios �y dentro de los elementos de juicio para 
considerar, aprobar o rechazar, segœn el caso, las solicitudes 
que reciben�, el que los estudios pertinentes incluyan la 
respectiva evaluación cultural.
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y desarrollo
cultura

Introducción 
El presente artículo aborda la muy conocida relación entre la educación 
y el desarrollo desde dos miradas.  La primera visión tiene que ver con el 
desarrollo psíquico de los seres humanos y, por tanto, con su crecimiento 
personal atendiendo a la determinante in�uencia histórico-social en este 
proceso. Esta parte se basa principalmente en una investigación realizada 
en la Universidad Pedagógica de La Habana
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el riesgo que entraæan las modalidades y prÆcticas 
del desarrollo económico no sostenible, basadas en la 
obtención de beneficios a corto plazo. La crisis alimentaria 
y el hambre en el mundo constituyen un problema cada 
vez mÆs grave. Las pautas no sostenibles de producción y 
consumo tienen repercusiones ecológicas que ponen en 
peligro las opciones de las generaciones actuales y futuras 
y la sostenibilidad de la vida en el planeta, tal como lo 
demuestra el cambio climÆtico.4  

El Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el 
Desarrollo Sostenible promueve un ideal de comunidad 
mundial mÆs sostenible y justo mediante diferentes 
actividades de educación, concienciación pœblica y 
formación. Pone de relieve la contribución esencial de los 
programas de educación y formación para la vida activa, 
permitiendo a las comunidades concebir soluciones locales 
sostenibles para los problemas asociados con la pobreza y la 
vulnerabilidad.

La DØcada comienza a seæalar en las acciones que el 
trabajo en el campo educativo va mÆs allÆ de una simple 
intervención del sector tradicional de la educación y 
de los ministerios del ramo. Es sobre todo una acción 
transdisciplinar y transectorial que implica la urgente 
adopción de nuevas políticas de Estado en el campo de la 
educación, destacÆndose la formación de docentes entre 
otras tantas propuestas especí�cas.

La Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) es mucho 
mÆs que la transmisión de conocimientos y principios en 
materia de sostenibilidad. En sentido amplio, la EDS es 
educación para una transformación social conducente a 
la formación de sociedades mÆs sostenibles. La EDS ataæe 
a todos los aspectos de la educación: el planeamiento, 
la formulación de políticas, la ejecución de programas, 
la �nanciación, los programas y planes de estudios, la 
enseæanza, el aprendizaje, la evaluación, la administración, 
etc. Su objetivo es conseguir una interacción coherente 
entre educación, conciencia pœblica y formación en aras de 
un futuro mÆs sostenible.

Evidentemente, la EDS implica un cambio en las formas 
tradicionales de concebir la educación, es educación para 
el futuro, para todos y en todas partes. Es un ingrediente 
esencial para conseguir una educación de calidad y una 
buena transición hacia sociedades y economías ecológicas.

Es necesario tener en cuenta cuÆles son los elementos 
propios de la EDS. Al referimos a ellos, estamos 
representando las diferentes temÆticas educativas 
relacionadas con EDS, estas son: educación ambiental, 
educación para la paz, educación sobre derechos humanos, 
educación de los consumidores, educación para el 
desarrollo, educación sanitaria, educación sobre el VIH y 
el SIDA, educación sobre biodiversidad, educación sobre 
cuestiones de gØnero, educación inclusiva, educación 

Educación y desarrollo personal
Los seres humanos al nacer tenemos una característica 
propia de la especie, somos extremadamente frÆgiles, 
inconclusos e indeterminados. A diferencia del resto 
de las especies, no disponemos de un repertorio 
de comportamientos heredados y pre�jados en un 
código genØtico. Lo que somos y seremos los humanos 
se construye cada día, dependemos mÆs de lo que 
aprendemos que de lo que heredamos. 

Lo anterior nos dice que la vida de los hombres y las 
mujeres como seres sociales estÆ mediatizada social 
e históricamente. Si entendemos la educación como 
el proceso de transmisión de la cultura de una a otra 
generación, puede entonces a�rmarse que es a travØs de 
ese proceso que el ser humano se relaciona con la cultura 
y se apropia de la misma. Este proceso de apropiación 
es justamente la forma exclusivamente humana de 
aprendizaje.

A travØs de los procesos de aprendizaje cada individuo 
va gradualmente conociendo los diferentes objetos, sus 
usos, los modos de actuar, de sentir y de pensar. Es en la 
medida que aprende que se abren nuevos caminos para 
otros aprendizajes cada vez mÆs complejos, propiciÆndose 
simultÆneamente procesos de desarrollo individual.

El entorno social es por tanto parte del proceso de 
aprendizaje y del propio desarrollo, a decir del psicólogo 
ruso Lev S. Vigotsky: �En el desarrollo cultural del niæo toda 
función aparece dos veces: primero, entre personas (de 
manera interpsicológica), y despuØs, en el interior del propio 
niæo (de manera intrapsicológica) (�) Todas las funciones 
psicológicas superiores se originan como relaciones entre los 
seres humanos�
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EL SER HUMANO POR SU 
NATURALEZA QUIERE APRENDER, 

EXPLORAR, CREAR E INVENTAR  
ESTIMULADO POR EL DESEO DE 

MEJORAR SU PROPIA CONDICIÓN 
ESPIRITUAL Y MATERIAL. 

LA CIENCIA HA SIDO, A LO LARGO 
DE LOS SIGLOS, UNA PODEROSA 

HERRAMIENTA EN ESTA 
PERPETUA BÚSQUEDA

El rol de la ciencia
El ser humano por su naturaleza quiere aprender, explorar, 
crear e inventar  estimulado por el deseo de mejorar su 
propia condición espiritual y material. La ciencia ha sido, 
a lo largo de los siglos, una poderosa herramienta en esta 
perpetua bœsqueda.

Durante la revolución industrial, producto de profundas 
innovaciones tecnológicas, Adam Smith subrayaba como 
las mejoras en la maquinarias provenían, tanto de los 
productores y de los utilizadores de las mismas, como de 
los ��lósofos y hombres de pensamiento, cuya actividad 
principal consistía en no hacer nada sino observar todo�
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LA INNOVACIÓN 
ES EL ELEMENTO 

FUNDAMENTAL 
DEL CRECIMIENTO 
ECONÓMICO PARA 

TODAS LAS NACIONES 
Y CONTRIBUYE, 

A TRAVÉS DE SU 
ELABORACIÓN EN 

LAS SOCIEDADES DEL 
CONOCIMIENTO, A QUE 

EL PROGRESO SEA DE 
TODOS Y PARA TODOS

La producción de conocimiento evoluciona en 
coproducción de conocimiento entre la sociedad, 
los cientí�cos y las empresas. En estas sociedades del 
conocimiento se abre un espacio para nuevas formas de 
governance y participación en el proceso de toma de 
decisiones y formación de conocimiento, donde la sociedad 
no tiene mÆs un rol pasivo, sino es parte activa en el proceso 
de decisión. 

La producción de bienestar social, así como la respuesta 
ante amenazas o peligros, pasa por el desarrollo de 
conocimientos tØcnico-cientí�cos en sinergia con una 
pluralidad de conocimientos prÆcticos, teóricos y prÆcticas 
sociales. Así, la ciencia y la tecnología son cada vez mÆs 
reconocidas como fundamentales para crear sociedades 
sostenibles de conocimiento. Las sociedades del 
conocimiento son actores de implementación de procesos 
de desarrollo gracias a la creación y el fortalecimiento 
de capacidades para identi�car, producir, procesar, 
transformar y difundir información de utilidad, con el �n 
de construir y aplicar el conocimiento para el desarrollo 
humano9. La investigación estÆ a la base de los procesos 
creadores de conocimientos. El conocimiento œtil para el 
desarrollo sostenible, sin embargo, no es una adquisición y 
acumulación pasiva de innovaciones e investigaciones sino 
mÆs bien una producción local. La existencia de problemas 
endógenos requieren soluciones desarrolladas localmente, 
a travØs del progreso y del incremento de I+D (Investigación 
y Desarrollo), de know-how especí�co, de capacidades 
empresariales territoriales y de encadenamientos 
productivos locales. Es importante para los países en 
desarrollo invertir en I+D, sin lo cual es probable que pierdan 
la oportunidad de mejorar sus tecnologías, ascender en la 
escala del desarrollo y alcanzar a los países desarrollados
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basadas en la Evidencia�, destinado a mejorar la difusión y 
la utilización de los resultados de las ciencias sociales en la 
formulación de políticas
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El desarrollo de sociedades del conocimiento integradoras 
y justas se vincula directamente con el incentivo que estas 
representan para alcanzar una mayor competitividad 

económica y de los servicios sociales, y la incidencia que de 
manera determinante tienen en el aumento de la calidad de 
vida de las personas. A su vez el impacto social de la utilización 
compartida del conocimiento se corresponde con la necesidad 
de erradicar la pobreza y de avanzar hacia el logro de los 
objetivos de desarrollo a nivel internacional.

El saber y el trabajo humano han desarrollado medios 
electrónicos que incrementan exponencialmente las 
posibilidades de procesar, almacenar y transmitir datos, 
imÆgenes y sonido. Las tecnologías de la información y la 
comunicación (TICs) se han con�rmado como poderosas 
herramientas en vertiginoso avance que, al servicio 
de la sociedad y empleados de modo efectivo y Øtico, 
constituyen un decisivo motor impulsor del desarrollo.

Esta evolución ha generado numerosas consecuencias 
prÆcticas en las relaciones interpersonales, así como entre 
los individuos y la sociedad, destacÆndose entre ellas el 
incremento de las posibilidades de comunicación directa entre 
las personas sin que la ubicación física sea condicionante de la 
interacción en tiempo real, y el aumento de la memoria social y 
del acceso a la misma mediante sistemas de almacenamiento 
informÆticos cada vez mÆs so�sticados. Otros efectos no 
menos importantes apuntan al logro de una mayor e�cacia 
de los procesos productivos y de distribución gracias a la 
mayor disponibilidad de medios de localización y organización 
en ambas esferas, y la posibilidad de solucionar problemas 
complejos en función de la automatización y la robótica.

El empleo de las TICs en la producción económica y los 
servicios supone que las personas posean las competencias 
necesarias para hacer un uso efectivo de las mismas. Los 
individuos, sociedades y países con menor acceso a la 
producción, difusión y uso de la información verÆn limitadas 
sus oportunidades de desarrollo. El desafío no se limita a 
la existencia o no de recursos, y se extiende a las políticas 
que han de conducir a la inclusión y a la garantía de una 
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de erradicar la pobreza y de avanzar hacia el logro de los 
objetivos de desarrollo a nivel internacional.

El saber y el trabajo humano han desarrollado medios 
electrónicos que incrementan exponencialmente las 
posibilidades de procesar, almacenar y transmitir datos, 
imÆgenes y sonido. Las tecnologías de la información y la 
comunicación (TICs) se han con�rmado como poderosas 
herramientas en vertiginoso avance que, al servicio 
de la sociedad y empleados de modo efectivo y Øtico, 
constituyen un decisivo motor impulsor del desarrollo.

Esta evolución ha generado numerosas consecuencias 
prÆcticas en las relaciones interpersonales, así como entre 
los individuos y la sociedad, destacÆndose entre ellas el 
incremento de las posibilidades de comunicación directa entre 
las personas sin que la ubicación física sea condicionante de la 
interacción en tiempo real, y el aumento de la memoria social y 
del acceso a la misma mediante sistemas de almacenamiento 
informÆticos cada vez mÆs so�sticados. Otros efectos no 
menos importantes apuntan al logro de una mayor e�cacia 
de los procesos productivos y de distribución gracias a la 
mayor disponibilidad de medios de localización y organización 
en ambas esferas, y la posibilidad de solucionar problemas 
complejos en función de la automatización y la robótica.

El empleo de las TICs en la producción económica y los 
servicios supone que las personas posean las competencias 
necesarias para hacer un uso efectivo de las mismas. Los 
individuos, sociedades y países con menor acceso a la 
producción, difusión y uso de la información verÆn limitadas 
sus oportunidades de desarrollo. El desafío no se limita a 
la existencia o no de recursos, y se extiende a las políticas 
que han de conducir a la inclusión y a la garantía de una 
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actividades culturales para que las comunidades afectadas 
puedan renovar su identidad, recuperar el sentido de 
dignidad y normalidad, disfrutar del lenguaje universal 
del arte y comenzar a cerrar las heridas de la guerra. 
El examen de los contextos culturales tambiØn debe 
integrarse en las iniciativas de solución de con�ictos y los 
procesos de consolidación de la paz.

Garantizar los derechos culturales 
de todos para promover el desarrollo 
social inclusivo
Para forjar sociedades inclusivas y equitativas es esencial 
garantizar los derechos culturales, el acceso a bienes 
y servicios culturales, la libre participación en la vida 
cultural y la libertad de expresión artística. Basado en 
derechos, el enfoque de la cultura y el respeto de la 
diversidad cultural y lingüística deben fomentarse en las 
políticas y los marcos jurídicos nacionales y regionales, 
incluida la atención que merecen las minorías, el equilibrio 
entre los gØneros, y los intereses de los jóvenes y pueblos 
indígenas especí�cos. Los valores, los bienes y las 
prÆcticas culturales, incluidas las de las minorías y los 
pueblos indígenas, deben integrarse en los programas 
de educación y comunicación, y deben salvaguardarse 
y recibir el reconocimiento adecuado. La alfabetización 
cultural promovida en las escuelas es parte integrante 
de una educación de calidad y debe desempeæar una 
función importante en el fomento de sociedades 
inclusivas y equitativas. Debe brindarse un apoyo especial 
a los programas culturales que estimulen la creatividad 
y la expresión artística, aprovechen las experiencias 
del pasado, promuevan la democracia y la libertad de 
expresión, y aborden temas de gØnero, la discriminación y 
los traumas derivados de la violencia.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para reducir la pobreza e impulsar el 
desarrollo económico inclusivo
La cultura, como capital de conocimientos y recurso, 
permite satisfacer las necesidades de los individuos y de 
las comunidades y reducir la pobreza. Debe fortalecerse la 
capacidad de la cultura para generar empleos e ingresos, 
prestando atención particularmente a las mujeres, las 
niæas, las minorías y los jóvenes. Debe aprovecharse todo 
el potencial de las industrias creativas y la diversidad 
cultural para estimular la innovación y la creatividad, 
en especial mediante el fomento de las pequeæas y 
medianas empresas, el comercio y las inversiones basadas 
en materiales y recursos renovables, ecológicamente 
sostenibles, disponibles en el plano local y accesibles 
a todos los grupos que integran la sociedad, así como 
mediante el respeto de los derechos de propiedad 
intelectual. De igual forma, el desarrollo económico 
inclusivo debe lograrse por medio de actividades 
centradas en la protección, salvaguardia y promoción 
sostenibles del patrimonio. Debe prestarse especial 
atención al apoyo que merecen las industrias turística 
y del ocio responsables, conscientes de las diferencias 
culturales, inclusivas y sostenibles que contribuyan 
al desarrollo socio-económico de las comunidades 
receptoras, fomenten los intercambios interculturales 
y generen recursos para la salvaguardia del patrimonio 
material e inmaterial.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para promover la sostenibilidad del 
medio ambiente 
La protección de las zonas históricas urbanas y rurales y 
de sus conocimientos y usos tradicionales conexos reduce 

los efectos de las sociedades en el medio ambiente al 
promover modalidades de producción y consumo mÆs 
sostenibles desde el punto de vista ecológico y soluciones 
igualmente sostenibles en materia de diseæo urbano y 
arquitectónico. Debe asegurarse el acceso a los bienes 
y servicios ecológicos esenciales para el sustento de las 
comunidades mediante una mayor protección y un uso 
mÆs sostenible de la diversidad biológica y cultural, así 
como mediante la salvaguardia de los conocimientos y las 
habilidades tradicionales pertinentes, prestando especial 
atención a los de los pueblos indígenas, en sinergia con 
otras formas de conocimiento cientí�co.

Fortalecer la resiliencia ante los 
desastres y combatir el cambio 
climÆtico mediante la cultura
La conservación adecuada del entorno histórico, 
incluidos los paisajes culturales, y la salvaguardia de los 
conocimientos, valores y usos tradicionales pertinentes, 
en sinergia con otros conocimientos cientí�cos, aumentan 
la resiliencia de las comunidades ante los desastres y 
el cambio climÆtico. La sensación de normalidad, la 
autoestima, el sentido de pertenencia y la con�anza en 
el futuro de las personas y comunidades afectadas por 
los desastres deben recuperarse y fortalecerse mediante 
programas culturales y la rehabilitación de su patrimonio y 
de las instituciones culturales. El anÆlisis de la cultura debe 
integrarse en las políticas y planes generales de reducción 
de riesgos de desastres y de mitigación y adaptación 
respecto del cambio climÆtico.

Valorar, salvaguardar y transmitir la 
cultura a las generaciones futuras
El patrimonio es un recurso imprescindible para nuestro 
bienestar y el de las generaciones futuras, que se pierde 
a un ritmo alarmante como resultado de la conjugación 
de los efectos de la urbanización, las presiones del 
desarrollo, la globalización, los con�ictos y los fenómenos 
asociados con el cambio climÆtico. Deben fortalecerse 
las políticas y programas nacionales a �n de asegurar 
la protección y promoción de dicho patrimonio y de sus 
sistemas heredados de valores y expresiones culturales 
que forman parte del patrimonio comœn compartido, al 
tiempo que se le concede una función central en la vida 
de las sociedades. Para lograrlo, es menester integrarlo 
plenamente en el sector del desarrollo y los programas 
educativos.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
como recurso para lograr la gestión y el 
desarrollo urbano sostenible
Para que las ciudades sean sostenibles son indispensables 
una pujante vida cultural y entornos históricos urbanos 
de calidad. Los gobiernos locales deben preservar y 
mejorar estos entornos en armonía con la naturaleza 
circundante. Las políticas que promueven una mayor 
conciencia de las diferencias culturales, aplicadas en las 
ciudades, deben promover el respeto de la diversidad, la 
transmisión y continuidad de los valores y la inclusión, 
al elevar el nivel de representación y participación de 
los individuos y las comunidades en la vida pœblica y 
mejorar las condiciones de los grupos mÆs desfavorecidos. 
La infraestructura cultural, como los museos y otras 
instalaciones culturales, debe emplearse como espacio 
cívico para el diÆlogo y la inclusión social, al tiempo que 
contribuye a reducir la violencia y fomentar la cohesión. 
La reordenación de las zonas urbanas en general y de los 
espacios pœblicos en particular, desde una perspectiva 
cultural, debe promoverse con miras a preservar el tejido 

social, mejorar la rentabilidad económica y aumentar la 
competitividad, al impulsar usos diversos del patrimonio 
cultural inmaterial, así como las expresiones creativas 
contemporÆneas. Deben promoverse las industrias 
culturales y creativas, así como la revitalización urbana y 
el turismo sostenible basados en el patrimonio, pues son 
poderosos subsectores económicos que generan empleos 
ecológicos, estimulan el desarrollo local y fomentan la 
creatividad.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para estimular modelos de cooperación 
innovadores y sostenibles
Las alianzas del sector pœblico y privado tienen un 
potencial enorme e inexplorado que puede ofrecer 
modelos de cooperación alternativos y sostenibles de 
apoyo a la cultura. Para ello se requiere la creación de 
entornos jurídicos, �scales, institucionales, normativos 
y administrativos adecuados en el plano nacional que 
propicien mecanismos de cooperación y �nanciación 
integrales e innovadores tanto en el plano nacional como 
internacional, incluidas las iniciativas de base y las alianzas 
fundadas en la cultura ya promovidas por la sociedad civil. 
En este contexto, deben tenerse en cuenta las necesidades 
especí�cas de los diferentes subsectores de la cultura y 
deben ofrecerse nuevas oportunidades para potenciar 
capacidades, transferir conocimientos y estimular el 
espíritu empresarial, fundamentalmente mediante el 
intercambio de prÆcticas ejemplares. 

Nosotros, los participantes, 
compartimos los ideales de la 
"Diversidad en Armonía" y el 
"Aprovechamiento del pasado 
para crear el futuro", tal como se 
manifestaron en nuestro Congreso.

Nos comprometemos a elaborar 
planes de acción con arreglo 
a lo dispuesto en la presente 
Declaración y a trabajar de 
consumo con miras a lograr su 
aplicación hacia el año 2015 y más 
allá.

Consideramos que la integración 
de la cultura en las políticas y 
programas de desarrollo permitirá 
crear las condiciones necesarias 
para una nueva era de desarrollo 
mundial.

Recomendamos, pues, que un 
objetivo específico centrado en la 
cultura figure en la agenda de las 
Naciones Unidas para el desarrollo 
después de 2015. Dicho objetivo 
deberá fundarse en el patrimonio, 
la diversidad, la creatividad y la 
transmisión de conocimientos, y 
deberá abarcar metas e indicadores 
claramente definidos que vinculen 
la cultura con todas los dimensiones 
del desarrollo sostenible. C&D 

Nosotros, los participantes reunidos en Hangzhou 
con motivo de la celebración del Congreso 
Internacional "La Cultura: aspecto clave para 

el desarrollo sostenible" (15 a 17 de mayo de 2013), 
deseamos expresar nuestra gratitud a las autoridades 
chinas y la ciudad de Hangzhou y reconocer su 
hospitalidad generosa y liderazgo intelectual al crear 
las condiciones necesarias para propiciar un foro de 
re�exión sobre el lugar que debe asignarse a la cultura 
en el programa internacional de desarrollo sostenible. 
Reconocemos especialmente los esfuerzos y los logros 
de la ciudad de Hangzhou en la conservación de su 
patrimonio y el fomento de su pujante cultura en pro del 
desarrollo sostenible.

Reconocemos, ademÆs, los importantes avances 
registrados durante el œltimo decenio por la comunidad 
internacional en todos los planos a �n de lograr los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y otros 
objetivos de desarrollo convenidos internacionalmente.

Consideramos que de cara a los crecientes desafíos, 
como el crecimiento demogrÆ�co, la urbanización, la 
degradación ambiental, los desastres, el cambio climÆtico, 
el aumento de las desigualdades y la pobreza persistente, 
es necesario elaborar con urgencia nuevos enfoques 
que deberÆn de�nirse y medirse de manera tal que 
representen una visión mÆs amplia del progreso humano y 
hagan hincapiØ en la armonía entre los pueblos y entre los 
seres humanos y la naturaleza, la equidad, la dignidad, el 
bienestar y la sostenibilidad.

En estos nuevos enfoques deberÆ reconocerse plenamente 
la función de la cultura como sistema de valores y como 
recurso y marco que permitan impulsar un desarrollo 
verdaderamente sostenible, la necesidad de aprovechar 
las experiencias de generaciones pasadas y la importancia 
de la cultura como parte de los bienes comunes locales y 
mundiales, así como fuente de creatividad y renovación.

En este sentido, recordamos algunos de los documentos 
normativos mÆs importantes donde se ha destacado la 
signi�cación de la cultura para el desarrollo sostenible 
durante los œltimos aæos, incluidas las Resoluciones 65/1 de 
2010 (Cumplir la promesa: unidos para lograr los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio), la 65/166 de 2011 y la 66/208 
de 2012 sobre Cultura y Desarrollo, de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, así como otras declaraciones, 
planteamientos e instrumentos normativos pertinentes 

aprobados en los planos nacional, regional e internacional.

Recordamos, en particular, el documento �nal de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible, "El futuro que queremos" (Río de Janeiro, 
junio de 2012), que puso de relieve la importancia de la 
diversidad cultural y la necesidad de un enfoque mÆs 
holístico e integrado del desarrollo sostenible.

Rea�rmamos que la cultura debe considerarse un 
habilitador fundamental de la sostenibilidad, al ser 
fuente de signi�cado y energía, manantial de creatividad 
e innovación, y recurso que permite hacer frente 
a los desafíos y elaborar soluciones adecuadas. El 
extraordinario poder de la cultura para fomentar y facilitar 
el desarrollo verdaderamente sostenible se mani�esta de 
manera especial cuando se integra el enfoque centrado 
en las personas y basado en las condiciones del entorno 
en los programas de desarrollo y las iniciativas de 
consolidación de la paz.

Asimismo, rea�rmamos el potencial de la cultura como 
motor impulsor del desarrollo sostenible, mediante las 
contribuciones especí�cas que puede hacer -como capital 
de conocimientos y sector de actividad- al desarrollo 
social, cultural y económico inclusivo, la armonía, la 
sostenibilidad del medio ambiente, la paz y la seguridad. 
Así lo ha corroborado un gran nœmero de estudios y lo han 
demostrado mœltiples iniciativas concretas.

Reconocemos que no existe una receta œnica y que 
diferentes perspectivas culturales se traducirÆn 
en diferentes vías de desarrollo. Al mismo tiempo, 
compartimos una comprensión de la cultura que es 
abierta y cambiante y se rige �rmemente por un enfoque 
basado en derechos y el respeto de la diversidad; el 
libre acceso a la cultura permite a los individuos "vivir 
y ser lo que elijan", mejorando así sus oportunidades y 
capacidades humanas y fomentando una comprensión 
recíproca y el intercambio entre los pueblos.

Consideramos que, sobre la base de estas importantes 
declaraciones de principios y las experiencias adquiridas, 
ha llegado el momento de integrar plenamente la cultura  
mediante objetivos, metas e indicadores claramente 
de�nidos- en las estrategias y programas de desarrollo 
convenidos, así como en prÆcticas concretas en los 
planos local, nacional, regional y mundial, que deberÆn 
puntualizarse en la agenda de las Naciones Unidas para 
el desarrollo despuØs de 2015. Solo un marco político 
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y operativo tan concreto puede asegurar que todas 
las iniciativas de desarrollo conduzcan a bene�cios 
verdaderamente sostenibles para todos, al tiempo que 
se garantice el derecho de las generaciones futuras a 
disfrutar del caudal de bienes culturales acumulados por 
las generaciones anteriores.

Por ello, instamos a los gobiernos y a los encargados de 
formular las políticas, quienes desempeæarÆn un papel 
importante en la de�nición del marco de desarrollo 
mundial de las Naciones Unidas para despuØs de 2015 y 
los objetivos de desarrollo sostenible, a que aprovechen 
esta oportunidad singular y tengan en cuenta las medidas 
siguientes destinadas a colocar la cultura en el centro de 
las políticas futuras en pro del desarrollo sostenible:

Integrar la cultura en todas las políticas 
y programas de desarrollo
El desarrollo es per�lado por la cultura y el contexto 
local, que en œltima instancia tambiØn determinan sus 
resultados. El examen de la cultura debe incluirse, pues, 
como el cuarto principio fundamental de la agenda de 
las Naciones Unidas para el desarrollo despuØs de 2015, 
al mismo nivel que los derechos humanos, la igualdad y 
la sostenibilidad. La dimensión cultural debe integrarse 
sistemÆticamente en las de�niciones de bienestar y 
desarrollo, así como en la concepción, medición y puesta 
en prÆctica de las políticas y programas de desarrollo. 
Para ello serÆ necesario crear mecanismos e�caces 
de coordinación institucional en los planos nacional y 
mundial, elaborar marcos estadísticos integrales, con 
objetivos e indicadores adecuados, realizar anÆlisis de 
casos concretos, y fortalecer las capacidades en todos los 
niveles.

Movilizar la cultura y el entendimiento 
mutuo con miras a fomentar la paz y la 
reconciliación
En el contexto de la globalización y ante los problemas y 
tensiones vinculados con la identidad que dicho proceso 
pueda originar, el diÆlogo intercultural y el reconocimiento 
y respeto de la diversidad cultural pueden forjar 
sociedades mÆs inclusivas, estables y resistentes. Deben 
promoverse, sobre todo, mediante programas educativos, 
de comunicación y artísticos, así como por medio de 
consejos nacionales dedicados a propiciar un entorno 
favorable para la tolerancia y la comprensión mutua. En las 
zonas donde se han producido con�ictos violentos deben 
promoverse la rehabilitación del patrimonio cultural y las 

http://www.unesco.org/new/en/culture/themes/culture-and-development/
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actividades culturales para que las comunidades afectadas 
puedan renovar su identidad, recuperar el sentido de 
dignidad y normalidad, disfrutar del lenguaje universal 
del arte y comenzar a cerrar las heridas de la guerra. 
El examen de los contextos culturales tambiØn debe 
integrarse en las iniciativas de solución de con�ictos y los 
procesos de consolidación de la paz.

Garantizar los derechos culturales 
de todos para promover el desarrollo 
social inclusivo
Para forjar sociedades inclusivas y equitativas es esencial 
garantizar los derechos culturales, el acceso a bienes 
y servicios culturales, la libre participación en la vida 
cultural y la libertad de expresión artística. Basado en 
derechos, el enfoque de la cultura y el respeto de la 
diversidad cultural y lingüística deben fomentarse en las 
políticas y los marcos jurídicos nacionales y regionales, 
incluida la atención que merecen las minorías, el equilibrio 
entre los gØneros, y los intereses de los jóvenes y pueblos 
indígenas especí�cos. Los valores, los bienes y las 
prÆcticas culturales, incluidas las de las minorías y los 
pueblos indígenas, deben integrarse en los programas 
de educación y comunicación, y deben salvaguardarse 
y recibir el reconocimiento adecuado. La alfabetización 
cultural promovida en las escuelas es parte integrante 
de una educación de calidad y debe desempeæar una 
función importante en el fomento de sociedades 
inclusivas y equitativas. Debe brindarse un apoyo especial 
a los programas culturales que estimulen la creatividad 
y la expresión artística, aprovechen las experiencias 
del pasado, promuevan la democracia y la libertad de 
expresión, y aborden temas de gØnero, la discriminación y 
los traumas derivados de la violencia.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para reducir la pobreza e impulsar el 
desarrollo económico inclusivo
La cultura, como capital de conocimientos y recurso, 
permite satisfacer las necesidades de los individuos y de 
las comunidades y reducir la pobreza. Debe fortalecerse la 
capacidad de la cultura para generar empleos e ingresos, 
prestando atención particularmente a las mujeres, las 
niæas, las minorías y los jóvenes. Debe aprovecharse todo 
el potencial de las industrias creativas y la diversidad 
cultural para estimular la innovación y la creatividad, 
en especial mediante el fomento de las pequeæas y 
medianas empresas, el comercio y las inversiones basadas 
en materiales y recursos renovables, ecológicamente 
sostenibles, disponibles en el plano local y accesibles 
a todos los grupos que integran la sociedad, así como 
mediante el respeto de los derechos de propiedad 
intelectual. De igual forma, el desarrollo económico 
inclusivo debe lograrse por medio de actividades 
centradas en la protección, salvaguardia y promoción 
sostenibles del patrimonio. Debe prestarse especial 
atención al apoyo que merecen las industrias turística 
y del ocio responsables, conscientes de las diferencias 
culturales, inclusivas y sostenibles que contribuyan 
al desarrollo socio-económico de las comunidades 
receptoras, fomenten los intercambios interculturales 
y generen recursos para la salvaguardia del patrimonio 
material e inmaterial.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para promover la sostenibilidad del 
medio ambiente 
La protección de las zonas históricas urbanas y rurales y 
de sus conocimientos y usos tradicionales conexos reduce 

los efectos de las sociedades en el medio ambiente al 
promover modalidades de producción y consumo mÆs 
sostenibles desde el punto de vista ecológico y soluciones 
igualmente sostenibles en materia de diseæo urbano y 
arquitectónico. Debe asegurarse el acceso a los bienes 
y servicios ecológicos esenciales para el sustento de las 
comunidades mediante una mayor protección y un uso 
mÆs sostenible de la diversidad biológica y cultural, así 
como mediante la salvaguardia de los conocimientos y las 
habilidades tradicionales pertinentes, prestando especial 
atención a los de los pueblos indígenas, en sinergia con 
otras formas de conocimiento cientí�co.

Fortalecer la resiliencia ante los 
desastres y combatir el cambio 
climÆtico mediante la cultura
La conservación adecuada del entorno histórico, 
incluidos los paisajes culturales, y la salvaguardia de los 
conocimientos, valores y usos tradicionales pertinentes, 
en sinergia con otros conocimientos cientí�cos, aumentan 
la resiliencia de las comunidades ante los desastres y 
el cambio climÆtico. La sensación de normalidad, la 
autoestima, el sentido de pertenencia y la con�anza en 
el futuro de las personas y comunidades afectadas por 
los desastres deben recuperarse y fortalecerse mediante 
programas culturales y la rehabilitación de su patrimonio y 
de las instituciones culturales. El anÆlisis de la cultura debe 
integrarse en las políticas y planes generales de reducción 
de riesgos de desastres y de mitigación y adaptación 
respecto del cambio climÆtico.

Valorar, salvaguardar y transmitir la 
cultura a las generaciones futuras
El patrimonio es un recurso imprescindible para nuestro 
bienestar y el de las generaciones futuras, que se pierde 
a un ritmo alarmante como resultado de la conjugación 
de los efectos de la urbanización, las presiones del 
desarrollo, la globalización, los con�ictos y los fenómenos 
asociados con el cambio climÆtico. Deben fortalecerse 
las políticas y programas nacionales a �n de asegurar 
la protección y promoción de dicho patrimonio y de sus 
sistemas heredados de valores y expresiones culturales 
que forman parte del patrimonio comœn compartido, al 
tiempo que se le concede una función central en la vida 
de las sociedades. Para lograrlo, es menester integrarlo 
plenamente en el sector del desarrollo y los programas 
educativos.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
como recurso para lograr la gestión y el 
desarrollo urbano sostenible
Para que las ciudades sean sostenibles son indispensables 
una pujante vida cultural y entornos históricos urbanos 
de calidad. Los gobiernos locales deben preservar y 
mejorar estos entornos en armonía con la naturaleza 
circundante. Las políticas que promueven una mayor 
conciencia de las diferencias culturales, aplicadas en las 
ciudades, deben promover el respeto de la diversidad, la 
transmisión y continuidad de los valores y la inclusión, 
al elevar el nivel de representación y participación de 
los individuos y las comunidades en la vida pœblica y 
mejorar las condiciones de los grupos mÆs desfavorecidos. 
La infraestructura cultural, como los museos y otras 
instalaciones culturales, debe emplearse como espacio 
cívico para el diÆlogo y la inclusión social, al tiempo que 
contribuye a reducir la violencia y fomentar la cohesión. 
La reordenación de las zonas urbanas en general y de los 
espacios pœblicos en particular, desde una perspectiva 
cultural, debe promoverse con miras a preservar el tejido 

social, mejorar la rentabilidad económica y aumentar la 
competitividad, al impulsar usos diversos del patrimonio 
cultural inmaterial, así como las expresiones creativas 
contemporÆneas. Deben promoverse las industrias 
culturales y creativas, así como la revitalización urbana y 
el turismo sostenible basados en el patrimonio, pues son 
poderosos subsectores económicos que generan empleos 
ecológicos, estimulan el desarrollo local y fomentan la 
creatividad.

Aprovechar la in�uencia de la cultura 
para estimular modelos de cooperación 
innovadores y sostenibles
Las alianzas del sector pœblico y privado tienen un 
potencial enorme e inexplorado que puede ofrecer 
modelos de cooperación alternativos y sostenibles de 
apoyo a la cultura. Para ello se requiere la creación de 
entornos jurídicos, �scales, institucionales, normativos 
y administrativos adecuados en el plano nacional que 
propicien mecanismos de cooperación y �nanciación 
integrales e innovadores tanto en el plano nacional como 
internacional, incluidas las iniciativas de base y las alianzas 
fundadas en la cultura ya promovidas por la sociedad civil. 
En este contexto, deben tenerse en cuenta las necesidades 
especí�cas de los diferentes subsectores de la cultura y 
deben ofrecerse nuevas oportunidades para potenciar 
capacidades, transferir conocimientos y estimular el 
espíritu empresarial, fundamentalmente mediante el 
intercambio de prÆcticas ejemplares. 

Nosotros, los participantes, 
compartimos los ideales de la 
"Diversidad en Armonía" y el 
"Aprovechamiento del pasado 
para crear el futuro", tal como se 
manifestaron en nuestro Congreso.

Nos comprometemos a elaborar 
planes de acción con arreglo 
a lo dispuesto en la presente 
Declaración y a trabajar de 
consumo con miras a lograr su 
aplicación hacia el año 2015 y más 
allá.

Consideramos que la integración 
de la cultura en las políticas y 
programas de desarrollo permitirá 
crear las condiciones necesarias 
para una nueva era de desarrollo 
mundial.

Recomendamos, pues, que un 
objetivo específico centrado en la 
cultura figure en la agenda de las 
Naciones Unidas para el desarrollo 
después de 2015. Dicho objetivo 
deberá fundarse en el patrimonio, 
la diversidad, la creatividad y la 
transmisión de conocimientos, y 
deberá abarcar metas e indicadores 
claramente definidos que vinculen 
la cultura con todas los dimensiones 
del desarrollo sostenible. C&D 

Nosotros, los participantes reunidos en Hangzhou 
con motivo de la celebración del Congreso 
Internacional "La Cultura: aspecto clave para 

el desarrollo sostenible" (15 a 17 de mayo de 2013), 
deseamos expresar nuestra gratitud a las autoridades 
chinas y la ciudad de Hangzhou y reconocer su 
hospitalidad generosa y liderazgo intelectual al crear 
las condiciones necesarias para propiciar un foro de 
re�exión sobre el lugar que debe asignarse a la cultura 
en el programa internacional de desarrollo sostenible. 
Reconocemos especialmente los esfuerzos y los logros 
de la ciudad de Hangzhou en la conservación de su 
patrimonio y el fomento de su pujante cultura en pro del 
desarrollo sostenible.

Reconocemos, ademÆs, los importantes avances 
registrados durante el œltimo decenio por la comunidad 
internacional en todos los planos a �n de lograr los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y otros 
objetivos de desarrollo convenidos internacionalmente.

Consideramos que de cara a los crecientes desafíos, 
como el crecimiento demogrÆ�co, la urbanización, la 
degradación ambiental, los desastres, el cambio climÆtico, 
el aumento de las desigualdades y la pobreza persistente, 
es necesario elaborar con urgencia nuevos enfoques 
que deberÆn de�nirse y medirse de manera tal que 
representen una visión mÆs amplia del progreso humano y 
hagan hincapiØ en la armonía entre los pueblos y entre los 
seres humanos y la naturaleza, la equidad, la dignidad, el 
bienestar y la sostenibilidad.

En estos nuevos enfoques deberÆ reconocerse plenamente 
la función de la cultura como sistema de valores y como 
recurso y marco que permitan impulsar un desarrollo 
verdaderamente sostenible, la necesidad de aprovechar 
las experiencias de generaciones pasadas y la importancia 
de la cultura como parte de los bienes comunes locales y 
mundiales, así como fuente de creatividad y renovación.

En este sentido, recordamos algunos de los documentos 
normativos mÆs importantes donde se ha destacado la 
signi�cación de la cultura para el desarrollo sostenible 
durante los œltimos aæos, incluidas las Resoluciones 65/1 de 
2010 (Cumplir la promesa: unidos para lograr los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio), la 65/166 de 2011 y la 66/208 
de 2012 sobre Cultura y Desarrollo, de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, así como otras declaraciones, 
planteamientos e instrumentos normativos pertinentes 

aprobados en los planos nacional, regional e internacional.

Recordamos, en particular, el documento �nal de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible, "El futuro que queremos" (Río de Janeiro, 
junio de 2012), que puso de relieve la importancia de la 
diversidad cultural y la necesidad de un enfoque mÆs 
holístico e integrado del desarrollo sostenible.

Rea�rmamos que la cultura debe considerarse un 
habilitador fundamental de la sostenibilidad, al ser 
fuente de signi�cado y energía, manantial de creatividad 
e innovación, y recurso que permite hacer frente 
a los desafíos y elaborar soluciones adecuadas. El 
extraordinario poder de la cultura para fomentar y facilitar 
el desarrollo verdaderamente sostenible se mani�esta de 
manera especial cuando se integra el enfoque centrado 
en las personas y basado en las condiciones del entorno 
en los programas de desarrollo y las iniciativas de 
consolidación de la paz.

Asimismo, rea�rmamos el potencial de la cultura como 
motor impulsor del desarrollo sostenible, mediante las 
contribuciones especí�cas que puede hacer -como capital 
de conocimientos y sector de actividad- al desarrollo 
social, cultural y económico inclusivo, la armonía, la 
sostenibilidad del medio ambiente, la paz y la seguridad. 
Así lo ha corroborado un gran nœmero de estudios y lo han 
demostrado mœltiples iniciativas concretas.

Reconocemos que no existe una receta œnica y que 
diferentes perspectivas culturales se traducirÆn 
en diferentes vías de desarrollo. Al mismo tiempo, 
compartimos una comprensión de la cultura que es 
abierta y cambiante y se rige �rmemente por un enfoque 
basado en derechos y el respeto de la diversidad; el 
libre acceso a la cultura permite a los individuos "vivir 
y ser lo que elijan", mejorando así sus oportunidades y 
capacidades humanas y fomentando una comprensión 
recíproca y el intercambio entre los pueblos.

Consideramos que, sobre la base de estas importantes 
declaraciones de principios y las experiencias adquiridas, 
ha llegado el momento de integrar plenamente la cultura  
mediante objetivos, metas e indicadores claramente 
de�nidos- en las estrategias y programas de desarrollo 
convenidos, así como en prÆcticas concretas en los 
planos local, nacional, regional y mundial, que deberÆn 
puntualizarse en la agenda de las Naciones Unidas para 
el desarrollo despuØs de 2015. Solo un marco político 
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y operativo tan concreto puede asegurar que todas 
las iniciativas de desarrollo conduzcan a bene�cios 
verdaderamente sostenibles para todos, al tiempo que 
se garantice el derecho de las generaciones futuras a 
disfrutar del caudal de bienes culturales acumulados por 
las generaciones anteriores.

Por ello, instamos a los gobiernos y a los encargados de 
formular las políticas, quienes desempeæarÆn un papel 
importante en la de�nición del marco de desarrollo 
mundial de las Naciones Unidas para despuØs de 2015 y 
los objetivos de desarrollo sostenible, a que aprovechen 
esta oportunidad singular y tengan en cuenta las medidas 
siguientes destinadas a colocar la cultura en el centro de 
las políticas futuras en pro del desarrollo sostenible:

Integrar la cultura en todas las políticas 
y programas de desarrollo
El desarrollo es per�lado por la cultura y el contexto 
local, que en œltima instancia tambiØn determinan sus 
resultados. El examen de la cultura debe incluirse, pues, 
como el cuarto principio fundamental de la agenda de 
las Naciones Unidas para el desarrollo despuØs de 2015, 
al mismo nivel que los derechos humanos, la igualdad y 
la sostenibilidad. La dimensión cultural debe integrarse 
sistemÆticamente en las de�niciones de bienestar y 
desarrollo, así como en la concepción, medición y puesta 
en prÆctica de las políticas y programas de desarrollo. 
Para ello serÆ necesario crear mecanismos e�caces 
de coordinación institucional en los planos nacional y 
mundial, elaborar marcos estadísticos integrales, con 
objetivos e indicadores adecuados, realizar anÆlisis de 
casos concretos, y fortalecer las capacidades en todos los 
niveles.

Movilizar la cultura y el entendimiento 
mutuo con miras a fomentar la paz y la 
reconciliación
En el contexto de la globalización y ante los problemas y 
tensiones vinculados con la identidad que dicho proceso 
pueda originar, el diÆlogo intercultural y el reconocimiento 
y respeto de la diversidad cultural pueden forjar 
sociedades mÆs inclusivas, estables y resistentes. Deben 
promoverse, sobre todo, mediante programas educativos, 
de comunicación y artísticos, así como por medio de 
consejos nacionales dedicados a propiciar un entorno 
favorable para la tolerancia y la comprensión mutua. En las 
zonas donde se han producido con�ictos violentos deben 
promoverse la rehabilitación del patrimonio cultural y las 

http://www.unesco.org/new/en/culture/themes/culture-and-development/
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sociedade civil na formulaçªo das políticas 
e na sua gestªo; e a dimensªo econômica, 
em que se inscreve o potencial da cultura 
como vetor de desenvolvimento. A política 
pœblica brasileira de cultura propıe essa 
abordagem inovadora com a valoraçªo de 
nossa diversidade cultural e da produçªo 
que dela emerge. Adota, como alicerce, a 
compreensªo contemporânea e abrangente 
do desenvolvimento, com vertentes 
econômicas, sociais, políticas, ambientais e 
culturais. A contribuiçªo da cultura para o 
desenvolvimento, dentro desse entendimento, 
se torna muito mais abrangente ao enfatizar 
que o desenvolvimento social vai muito alØm 
da mera satisfaçªo das necessidades vitais da 
populaçªo. 

As dimensıes simbólica e cidadª
Desde 2003, o governo brasileiro vem 
priorizando a erradicaçªo da pobreza como 
a principal açªo na Ærea social, nªo só como 
resposta às grandes crises econômicas 
internacionais, mas principalmente como 
enfrentamento aos graves desa�os sociais, 
ambientais e de desenvolvimento. Na 
articulaçªo de políticas pœblicas, adotamos 
a premissa maior de que o Brasil somente 
serÆ um país mais rico se lograr eliminar a 
misØria que ainda atinge parcela expressiva 
da populaçªo. Nesse sentido, o país tem 
investido na ampliaçªo da base social de suas 
políticas, favorecendo a melhoria dos padrıes 
de consumo da populaçªo e impulsionando 
o mercado interno, ao mesmo tempo em 
que cria melhores condiçıes para o acesso às 
oportunidades educacionais e ao exercício dos 
direitos culturais.

Sobre o tema, Ø importante registrar o avanço 
recentemente alcançado com a aprovaçªo 
no Congresso Nacional da lei que cria o 
Vale-Cultura, a primeira política pœblica 
governamental voltada para o consumo 
cultural, visando à inversªo da lógica dos atuais 
programas de fomento à cultura, em que o foco 
do apoio estatal estÆ voltado para a ampliaçªo 
da produçªo cultural. O vale consistirÆ da 
disponibilizaçªo de um cartªo magnØtico, com 
saldo de R$ 50 por mŒs (cerca de US$ 25), que 
poderÆ  ser utilizado para adquirir ingressos 
de cinema, teatro, museus, shows, livros, CDs, 
DVDs, entre outros produtos culturais. Trata-se 
de uma política de inclusªo sociocultural e 
de desenvolvimento econômico que agrega 
capital simbólico ao trabalhador e reforça 
as cadeias produtivas do setor. Com a sua 
aprovaçªo, o programa bene�ciarÆ diretamente 
atØ 17 milhıes de brasileiros e tem potencial 
de injeçªo de atØ R$ 7 bilhıes por ano na 
economia nacional, gerando renda e emprego.

Na lógica do fomento à produçªo cultural, desde 
1992, o governo brasileiro mantØm o Programa 
Nacional de Apoio à Cultura (PRONAC), criado 
pela Lei 8.313/1991 (Lei Rouanet), com objetivo 
de canalizar recursos su�cientes para estimular a 
difusªo de bens culturais, preservar patrimônios 
materiais e imateriais, proteger o pluralismo da 
cultura nacional e facilitar o acesso às fontes 
de cultura aos brasileiros. Vinte anos depois, jÆ 
foram apoiados mais de 35 mil projetos, com 
um investimento de R$ 13 bilhıes, oriundos 
de renœncia �scal. O processo decisório para 

aprovaçªo dos projetos estÆ fundado na consulta 
à sociedade, via Comissªo Nacional de Incentivo 
à Cultura, que faz reuniıes, a cada ano, em todas 
as regiıes brasileiras. É essa Comissªo, formada 
paritariamente entre sociedade e governo, a 
responsÆvel em apontar para o MinistØrio de 
Cultura quais as açıes meritórias desse incentivo.  
Hoje, o PRONAC Ø o mais importante mecanismo 
de apoio à cultura do Brasil. 

Com o objetivo de ampliar ainda mais o 
acesso e a capacidade de fomento, o governo 
federal propôs a reforma da Lei Rouanet, 
atualmente em discussªo. Em linhas gerais, as 
principais novidades sªo a renovaçªo do Fundo 
Nacional de Cultura (FNC), reforçado e dividido 
em nove fundos setoriais; a diversi�caçªo 
dos mecanismos de �nanciamento; o 
estabelecimento de critØrios objetivos e 
transparentes para a avaliaçªo das iniciativas 
que buscam recursos; o aprofundamento da 
parceria entre Estado e sociedade civil para a 
melhor destinaçªo dos recursos pœblicos; e o 
estímulo à cooperaçªo federativa, com repasses 
a fundos estaduais e municipais.

Ademais, para que as açıes resultantes 
da política pœblica de cultura alcancem o 
grau de capilaridade desejado, chegando 
a todas as cidades e municípios do país, 
estÆ sendo implantado o Sistema Nacional 
de Cultura (SNC), baseado em experiŒncia 
semelhante empreendida pelo governo na 
Ærea da saœde. Esse sistema visa estabelecer 
um pacto federativo entre o governo federal, 
estados e municípios, atravØs da formulaçªo 
e implementaçªo de planos de cultura, da 
criaçªo de fundos especí�cos e do incentivo 
à participaçªo social a partir da criaçªo de 
conselhos e da realizaçªo de conferŒncias. 

Todo esse arcabouço institucional Ø orientado 
pelo Plano Nacional de Cultura, instrumento 
de planejamento decenal, que possibilita a 
construçªo de uma política pœblica de Estado 
que deve ultrapassar conjunturas e ciclos de 
governos � que, no Brasil, se estendem por 
um período de quatro anos. Um planejamento 
de longo prazo estÆ sendo implementado 
pela primeira vez em nosso país, com o 
estabelecimento de 53 metas que concretizam 
as demandas expressas em 275 açıes de seu 
primeiro Plano, com duraçªo atØ 2020. Essas 
metas representam os anseios de milhares de 
brasileiros e brasileiras reunidos em diversas 
conferŒncias e fóruns realizados por todo o país 
desde 2005. 

O Plano Nacional de Cultura traduz a 
complexidade de desejos e revela a rica 
diversidade do país e sua extraordinÆria 
criatividade, alØm de buscar a realizaçªo 
das potencialidades da sociedade brasileira 
por meio de processos criativos. Entre suas 
metas, estªo o mapeamento da diversidade 
das expressıes culturais, a criaçªo de 
equipamentos culturais, a circulaçªo de bens 
culturais, o aumento do nœmero de livros lidos, 
a acessibilidade de pessoas com de�ciŒncia, 
a capacitaçªo continuada de professores em 
arte-educaçªo, alØm da ampliaçªo dos recursos 
para a cultura, por diversos mecanismos, dentre 
eles o Fundo Social do PrØ-Sal (exploraçªo de 
novas jazidas de petróleo em alto-mar).

Temos que lembrar tambØm que a sociedade 
do conhecimento nos traz novos desa�os. A 
cultura digital, que promove o uso do software 
livre e as açıes de inclusªo digital, assim como 
a bandeira da ampliaçªo in�nita da circulaçªo 
de informaçªo e criaçªo, permitirÆ alcançar 
essas mudanças rapidamente, estreitando 
as relaçıes com a sociedade, estabelecendo 
transparŒncia pœblica e compartilhando 
responsabilidades. 

A digitalizaçªo dos bens culturais e a 
democratizaçªo ao acesso proverªo novas 
pedagogias alicerçadas na rede mundial de 
computadores. A criaçªo de uma Plataforma 
de Gestªo Colaborativa contemplarÆ a 
participaçªo cidadª, tanto na construçªo de 
políticas culturais, como na reutilizaçªo de 
dados pœblicos disponibilizados pelo Sistema 
Nacional de Informaçªo e Indicadores Culturais 
(SNIIC). Essa plataforma funcionarÆ como 
uma rede social da cultura, onde a sociedade 
brasileira, gestores pœblicos e a academia 
poderªo acessar dados sobre as expressıes 
da diversidade cultural do país, informaçıes 
e nœmeros a respeito dos produtores, dos 
equipamentos, das atividades e dos acervos 
culturais, com aplicaçıes georeferenciadas. 

Por meio de programas como o �Cultura Viva� e 
o �Mais Cultura�, o Brasil vem buscando cumprir 
os desa�os propostos pela UNESCO em relaçªo 
à proteçªo e promoçªo da diversidade cultural 
e tambØm a integraçªo da dimensªo cultural 
ao desenvolvimento sustentÆvel. O Cultura 
Viva, criado em 2004, surgiu para estimular 
e fortalecer no país a formaçªo de uma rede 
de criaçªo e gestªo cultural, tendo como 
referŒncia os Pontos de Cultura e voltados 
para a mobilizaçªo, articulaçªo social e gestªo 
compartilhada, a partir de açıes de fomento 
direto às atividades de grupos, coletivos e 
comunidades. Ao reconhecer os saberes, as 
prÆticas, os diversos modos de ser e fazer, 
as manifestaçıes culturais - tradicionais e 
contemporâneas -, e ao valorizar o protagonismo 
cultural de segmentos em sua maioria excluídos 
das políticas culturais, o Cultura Viva viabiliza 
o acesso aos meios de produçªo, criaçªo, 
circulaçªo e fruiçªo de atividades, bens e 
serviços culturais, e fortalece uma nova base 
comunitÆria na consecuçªo da política cultural 
do país. A partir do Œxito do Cultura Viva, que 
motivou países como a Argentina e o Paraguai 
a desenvolverem programas anÆlogos, o 
desa�o que se coloca para os próximos anos 
Ø fazer com que os conhecimentos e prÆticas 
tradicionais sejam levados em conta enquanto 
tecnologias, sendo integrados às políticas de 
desenvolvimento, especialmente àquelas ligadas 
à gestªo sustentÆvel da biodiversidade e à 
segurança alimentar.

Em 2007, o Governo Federal aprofundou o 
processo de incorporaçªo da cultura na agenda 
social, com status de política estratØgica de 
Estado para atuar na reduçªo da pobreza e das 
desigualdades sociais. Esse novo Programa, 
chamado de �Mais Cultura�, propôs um modelo 
de pactuaçªo entre o governo federal e os 
governos estaduais e municipais, que permitiu 
uma forte expansªo da rede de Pontos de 
Cultura, chegando, em 2012, a 3.703 instituiçıes 
fomentadas. 

  MARTA SUPLICY, SENHORA MINISTRA 
DE ESTADO DA CULTURA

Globalizaçªo, cultura e 
desenvolvimento
Os processos culturais sempre estiveram 
entrelaçados aos de desenvolvimento das 
naçıes, sejam eles econômico, social ou 
humano. Historicamente, a ocupaçªo dos 
territórios esteve associada à descoberta 
de novas prÆticas e produtos culturais. 
O cultivo de especiarias orientais, do 
cafØ, da cana de açœcar e do sal, assim 
como a exploraçªo do cobre, da prata e 
do ouro, eram prÆticas de comunidades 
conquistadas e colonizadas que viraram 
produtos rentÆveis e propiciaram trocas 
em escala global, sobretudo econômico-
comerciais, mas nªo só: o cada vez mais 
intenso intercâmbio abriu os olhos do 
mundo para novos ritmos e instrumentos 
musicais, alimentos desconhecidos em sua 
forma e em seu preparo, diferentes formas 
de dança, entre outros.

O fenômeno da globalizaçªo, iniciado 
com as navegaçıes, consolidou-se 
durante a revoluçªo industrial e ganhou 
escala com o desenvolvimento dos meios 
de comunicaçªo e, sobretudo, com o 
surgimento e disseminaçªo da internet. 
Tendo como seu principal porta-voz as 
produçıes audiovisuais, a indœstria do 
entretenimento, instaurada no começo 
do sØculo XX, passou a ser o principal 
canal de disseminaçªo de informaçıes 
que determinam tendŒncias e modelos 
de consumo para milhıes de pessoas, 
instituem padrıes de comportamento 
e, dessa forma, alimentam uma cadeia 
produtiva de grande porte. 

Assim, as sociedades modernas sªo 
caracterizadas por mudanças rÆpidas 
e constantes. Novas articulaçıes entre 
o �global� e o �nacional� fazem surgir 
novas identidades. Diante de tal contexto, 
que resulta em movimentos complexos 
e aparentemente contraditórios de 
massi�caçªo, homogeneizaçªo cultural, 
fortalecimento de identidades nacionais e 
fundamentalismos, Ø necessÆrio encarar o 
desa�o de garantir a proteçªo e a promoçªo 
da diversidade cultural, ao mesmo tempo 
em que as culturas locais sªo transformadas, 
renovadas e enriquecidas pelos hibridismos 
culturais. Nªo se pode esquecer que a 
globalizaçªo Ø um processo desigual e 
que possui sua própria dinâmica de poder, 
in�uenciando de maneiras diversas as 
comunidades ao redor do planeta.
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sociedade civil na formulaçªo das políticas 
e na sua gestªo; e a dimensªo econômica, 
em que se inscreve o potencial da cultura 
como vetor de desenvolvimento. A política 
pœblica brasileira de cultura propıe essa 
abordagem inovadora com a valoraçªo de 
nossa diversidade cultural e da produçªo 
que dela emerge. Adota, como alicerce, a 
compreensªo contemporânea e abrangente 
do desenvolvimento, com vertentes 
econômicas, sociais, políticas, ambientais e 
culturais. A contribuiçªo da cultura para o 
desenvolvimento, dentro desse entendimento, 
se torna muito mais abrangente ao enfatizar 
que o desenvolvimento social vai muito alØm 
da mera satisfaçªo das necessidades vitais da 
populaçªo. 

As dimensıes simbólica e cidadª
Desde 2003, o governo brasileiro vem 
priorizando a erradicaçªo da pobreza como 
a principal açªo na Ærea social, nªo só como 
resposta às grandes crises econômicas 
internacionais, mas principalmente como 
enfrentamento aos graves desa�os sociais, 
ambientais e de desenvolvimento. Na 
articulaçªo de políticas pœblicas, adotamos 
a premissa maior de que o Brasil somente 
serÆ um país mais rico se lograr eliminar a 
misØria que ainda atinge parcela expressiva 
da populaçªo. Nesse sentido, o país tem 
investido na ampliaçªo da base social de suas 
políticas, favorecendo a melhoria dos padrıes 
de consumo da populaçªo e impulsionando 
o mercado interno, ao mesmo tempo em 
que cria melhores condiçıes para o acesso às 
oportunidades educacionais e ao exercício dos 
direitos culturais.

Sobre o tema, Ø importante registrar o avanço 
recentemente alcançado com a aprovaçªo 
no Congresso Nacional da lei que cria o 
Vale-Cultura, a primeira política pœblica 
governamental voltada para o consumo 
cultural, visando à inversªo da lógica dos atuais 
programas de fomento à cultura, em que o foco 
do apoio estatal estÆ voltado para a ampliaçªo 
da produçªo cultural. O vale consistirÆ da 
disponibilizaçªo de um cartªo magnØtico, com 
saldo de R$ 50 por mŒs (cerca de US$ 25), que 
poderÆ  ser utilizado para adquirir ingressos 
de cinema, teatro, museus, shows, livros, CDs, 
DVDs, entre outros produtos culturais. Trata-se 
de uma política de inclusªo sociocultural e 
de desenvolvimento econômico que agrega 
capital simbólico ao trabalhador e reforça 
as cadeias produtivas do setor. Com a sua 
aprovaçªo, o programa bene�ciarÆ diretamente 
atØ 17 milhıes de brasileiros e tem potencial 
de injeçªo de atØ R$ 7 bilhıes por ano na 
economia nacional, gerando renda e emprego.

Na lógica do fomento à produçªo cultural, desde 
1992, o governo brasileiro mantØm o Programa 
Nacional de Apoio à Cultura (PRONAC), criado 
pela Lei 8.313/1991 (Lei Rouanet), com objetivo 
de canalizar recursos su�cientes para estimular a 
difusªo de bens culturais, preservar patrimônios 
materiais e imateriais, proteger o pluralismo da 
cultura nacional e facilitar o acesso às fontes 
de cultura aos brasileiros. Vinte anos depois, jÆ 
foram apoiados mais de 35 mil projetos, com 
um investimento de R$ 13 bilhıes, oriundos 
de renœncia �scal. O processo decisório para 

aprovaçªo dos projetos estÆ fundado na consulta 
à sociedade, via Comissªo Nacional de Incentivo 
à Cultura, que faz reuniıes, a cada ano, em todas 
as regiıes brasileiras. É essa Comissªo, formada 
paritariamente entre sociedade e governo, a 
responsÆvel em apontar para o MinistØrio de 
Cultura quais as açıes meritórias desse incentivo.  
Hoje, o PRONAC Ø o mais importante mecanismo 
de apoio à cultura do Brasil. 

Com o objetivo de ampliar ainda mais o 
acesso e a capacidade de fomento, o governo 
federal propôs a reforma da Lei Rouanet, 
atualmente em discussªo. Em linhas gerais, as 
principais novidades sªo a renovaçªo do Fundo 
Nacional de Cultura (FNC), reforçado e dividido 
em nove fundos setoriais; a diversi�caçªo 
dos mecanismos de �nanciamento; o 
estabelecimento de critØrios objetivos e 
transparentes para a avaliaçªo das iniciativas 
que buscam recursos; o aprofundamento da 
parceria entre Estado e sociedade civil para a 
melhor destinaçªo dos recursos pœblicos; e o 
estímulo à cooperaçªo federativa, com repasses 
a fundos estaduais e municipais.

Ademais, para que as açıes resultantes 
da política pœblica de cultura alcancem o 
grau de capilaridade desejado, chegando 
a todas as cidades e municípios do país, 
estÆ sendo implantado o Sistema Nacional 
de Cultura (SNC), baseado em experiŒncia 
semelhante empreendida pelo governo na 
Ærea da saœde. Esse sistema visa estabelecer 
um pacto federativo entre o governo federal, 
estados e municípios, atravØs da formulaçªo 
e implementaçªo de planos de cultura, da 
criaçªo de fundos especí�cos e do incentivo 
à participaçªo social a partir da criaçªo de 
conselhos e da realizaçªo de conferŒncias. 

Todo esse arcabouço institucional Ø orientado 
pelo Plano Nacional de Cultura, instrumento 
de planejamento decenal, que possibilita a 
construçªo de uma política pœblica de Estado 
que deve ultrapassar conjunturas e ciclos de 
governos � que, no Brasil, se estendem por 
um período de quatro anos. Um planejamento 
de longo prazo estÆ sendo implementado 
pela primeira vez em nosso país, com o 
estabelecimento de 53 metas que concretizam 
as demandas expressas em 275 açıes de seu 
primeiro Plano, com duraçªo atØ 2020. Essas 
metas representam os anseios de milhares de 
brasileiros e brasileiras reunidos em diversas 
conferŒncias e fóruns realizados por todo o país 
desde 2005. 

O Plano Nacional de Cultura traduz a 
complexidade de desejos e revela a rica 
diversidade do país e sua extraordinÆria 
criatividade, alØm de buscar a realizaçªo 
das potencialidades da sociedade brasileira 
por meio de processos criativos. Entre suas 
metas, estªo o mapeamento da diversidade 
das expressıes culturais, a criaçªo de 
equipamentos culturais, a circulaçªo de bens 
culturais, o aumento do nœmero de livros lidos, 
a acessibilidade de pessoas com de�ciŒncia, 
a capacitaçªo continuada de professores em 
arte-educaçªo, alØm da ampliaçªo dos recursos 
para a cultura, por diversos mecanismos, dentre 
eles o Fundo Social do PrØ-Sal (exploraçªo de 
novas jazidas de petróleo em alto-mar).

Temos que lembrar tambØm que a sociedade 
do conhecimento nos traz novos desa�os. A 
cultura digital, que promove o uso do software 
livre e as açıes de inclusªo digital, assim como 
a bandeira da ampliaçªo in�nita da circulaçªo 
de informaçªo e criaçªo, permitirÆ alcançar 
essas mudanças rapidamente, estreitando 
as relaçıes com a sociedade, estabelecendo 
transparŒncia pœblica e compartilhando 
responsabilidades. 

A digitalizaçªo dos bens culturais e a 
democratizaçªo ao acesso proverªo novas 
pedagogias alicerçadas na rede mundial de 
computadores. A criaçªo de uma Plataforma 
de Gestªo Colaborativa contemplarÆ a 
participaçªo cidadª, tanto na construçªo de 
políticas culturais, como na reutilizaçªo de 
dados pœblicos disponibilizados pelo Sistema 
Nacional de Informaçªo e Indicadores Culturais 
(SNIIC). Essa plataforma funcionarÆ como 
uma rede social da cultura, onde a sociedade 
brasileira, gestores pœblicos e a academia 
poderªo acessar dados sobre as expressıes 
da diversidade cultural do país, informaçıes 
e nœmeros a respeito dos produtores, dos 
equipamentos, das atividades e dos acervos 
culturais, com aplicaçıes georeferenciadas. 

Por meio de programas como o �Cultura Viva� e 
o �Mais Cultura�, o Brasil vem buscando cumprir 
os desa�os propostos pela UNESCO em relaçªo 
à proteçªo e promoçªo da diversidade cultural 
e tambØm a integraçªo da dimensªo cultural 
ao desenvolvimento sustentÆvel. O Cultura 
Viva, criado em 2004, surgiu para estimular 
e fortalecer no país a formaçªo de uma rede 
de criaçªo e gestªo cultural, tendo como 
referŒncia os Pontos de Cultura e voltados 
para a mobilizaçªo, articulaçªo social e gestªo 
compartilhada, a partir de açıes de fomento 
direto às atividades de grupos, coletivos e 
comunidades. Ao reconhecer os saberes, as 
prÆticas, os diversos modos de ser e fazer, 
as manifestaçıes culturais - tradicionais e 
contemporâneas -, e ao valorizar o protagonismo 
cultural de segmentos em sua maioria excluídos 
das políticas culturais, o Cultura Viva viabiliza 
o acesso aos meios de produçªo, criaçªo, 
circulaçªo e fruiçªo de atividades, bens e 
serviços culturais, e fortalece uma nova base 
comunitÆria na consecuçªo da política cultural 
do país. A partir do Œxito do Cultura Viva, que 
motivou países como a Argentina e o Paraguai 
a desenvolverem programas anÆlogos, o 
desa�o que se coloca para os próximos anos 
Ø fazer com que os conhecimentos e prÆticas 
tradicionais sejam levados em conta enquanto 
tecnologias, sendo integrados às políticas de 
desenvolvimento, especialmente àquelas ligadas 
à gestªo sustentÆvel da biodiversidade e à 
segurança alimentar.

Em 2007, o Governo Federal aprofundou o 
processo de incorporaçªo da cultura na agenda 
social, com status de política estratØgica de 
Estado para atuar na reduçªo da pobreza e das 
desigualdades sociais. Esse novo Programa, 
chamado de �Mais Cultura�, propôs um modelo 
de pactuaçªo entre o governo federal e os 
governos estaduais e municipais, que permitiu 
uma forte expansªo da rede de Pontos de 
Cultura, chegando, em 2012, a 3.703 instituiçıes 
fomentadas. 

  MARTA SUPLICY, SENHORA MINISTRA 
DE ESTADO DA CULTURA

Globalizaçªo, cultura e 
desenvolvimento
Os processos culturais sempre estiveram 
entrelaçados aos de desenvolvimento das 
naçıes, sejam eles econômico, social ou 
humano. Historicamente, a ocupaçªo dos 
territórios esteve associada à descoberta 
de novas prÆticas e produtos culturais. 
O cultivo de especiarias orientais, do 
cafØ, da cana de açœcar e do sal, assim 
como a exploraçªo do cobre, da prata e 
do ouro, eram prÆticas de comunidades 
conquistadas e colonizadas que viraram 
produtos rentÆveis e propiciaram trocas 
em escala global, sobretudo econômico-
comerciais, mas nªo só: o cada vez mais 
intenso intercâmbio abriu os olhos do 
mundo para novos ritmos e instrumentos 
musicais, alimentos desconhecidos em sua 
forma e em seu preparo, diferentes formas 
de dança, entre outros.

O fenômeno da globalizaçªo, iniciado 
com as navegaçıes, consolidou-se 
durante a revoluçªo industrial e ganhou 
escala com o desenvolvimento dos meios 
de comunicaçªo e, sobretudo, com o 
surgimento e disseminaçªo da internet. 
Tendo como seu principal porta-voz as 
produçıes audiovisuais, a indœstria do 
entretenimento, instaurada no começo 
do sØculo XX, passou a ser o principal 
canal de disseminaçªo de informaçıes 
que determinam tendŒncias e modelos 
de consumo para milhıes de pessoas, 
instituem padrıes de comportamento 
e, dessa forma, alimentam uma cadeia 
produtiva de grande porte. 

Assim, as sociedades modernas sªo 
caracterizadas por mudanças rÆpidas 
e constantes. Novas articulaçıes entre 
o �global� e o �nacional� fazem surgir 
novas identidades. Diante de tal contexto, 
que resulta em movimentos complexos 
e aparentemente contraditórios de 
massi�caçªo, homogeneizaçªo cultural, 
fortalecimento de identidades nacionais e 
fundamentalismos, Ø necessÆrio encarar o 
desa�o de garantir a proteçªo e a promoçªo 
da diversidade cultural, ao mesmo tempo 
em que as culturas locais sªo transformadas, 
renovadas e enriquecidas pelos hibridismos 
culturais. Nªo se pode esquecer que a 
globalizaçªo Ø um processo desigual e 
que possui sua própria dinâmica de poder, 
in�uenciando de maneiras diversas as 
comunidades ao redor do planeta.
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Unidas sobre Desenvolvimento SustentÆvel, 
conhecida como Rio+20, importantes debates 
sobre o tema nos planos nacional, regional e 
internacional.

Dentre tais iniciativas, destaco a �Reuniªo de 
Altas Autoridades Sul-Americanas sobre Cultura 
e Sustentabilidade�, realizada na cidade de Sªo 
Paulo, em abril de 2012. A reuniªo contou com 
a participaçªo de representantes de alto nível 
dos países sul-americanos. Como resultado do 
encontro, os Ministros e autoridades presentes 
�rmaram a �Declaraçªo de Sªo Paulo sobre 
Cultura e Sustentabilidade�, documento 
posteriormente reconhecido pela Reuniªo de 
Ministros da Cultura do MERCOSUL e pelos 
Presidentes dos Estados Partes e Associados 
do bloco.

Durante o encontro, os Ministros e altas 
autoridades presentes ressaltaram a 
necessidade de que a cultura seja considerada 
o quarto pilar do desenvolvimento sustentÆvel, 
reconhecendo-a como dimensªo articuladora e 
geradora de equilíbrio entre os trŒs pilares atØ o 
momento reconhecidos: o econômico, o social 
e o ambiental. 

Neste sentido, entendo que devemos continuar 
trabalhando de maneira coordenada nos foros 
regionais e multilaterais de forma a garantir que 
a cultura seja reconhecida como um diferencial 
na construçªo de respostas aos desa�os do 
desenvolvimento sustentÆvel. A participaçªo 
das autoridades nacionais e gestores de 
cultura, da sociedade civil organizada e da 
classe artística Ø essencial nesse processo de 

construçªo da agenda de desenvolvimento 
das Naçıes Unidas pós-2015, que inclui a 
formulaçªo dos Objetivos do Desenvolvimento 
SustentÆvel (ODS).

O desenvolvimento pleno dos povos depende 
da consolidaçªo dos direitos culturais como 
parte dos direitos humanos, do acesso à 
cultura, da garantia da diversidade cultural e do 
reconhecimento dos saberes tradicionais dos 
povos originÆrios e tradicionais. A promoçªo da 
diversidade cultural e da interculturalidade sªo 
indispensÆveis para a consolidaçªo da paz e da 
segurança global, ao favorecer a convivŒncia 
democrÆtica, justa e de mœtuo respeito entre 
os povos  C&D 

Considerada uma das mais exitosas açıes do 
Governo Federal na Ærea, os Pontos de Cultura, 
centros produtores e difusores de cultura, 
surgiram como estímulo às iniciativas culturais 
jÆ existentes da sociedade civil, por meio da 
realizaçªo de convŒnios celebrados após a 
realizaçªo de chamada pœblica. A esse respeito, 
cabe destacar tambØm a implementaçªo 
dos Pontıes de Cultura, criados com o �m de 
articular os Pontos de Cultura, difundir as açıes 
de cada entidade e estabelecer a integraçªo e o 
funcionamento da rede dos Pontos de Cultura. 
Seu funcionamento e regulamentaçªo ocorrem 
de forma similar à dos Pontos de Cultura, por 
meio de seleçªo pœblica e de parcerias com 
empresas pœblicas e privadas e governos locais. 

Recentemente, o MinistØrio da Cultura 
inaugurou o segundo �CEU das Artes e do 
Esporte�, iniciativa que prevŒ a construçªo e a 
disponibilizaçªo de 360 espaços pœblicos para 
formaçªo de artistas e desenvolvimento de 
talentos, com bibliotecas, telecentros e cursos, 
que serªo distribuídos em 325 municípios 
brasileiros. O projeto piloto inaugurado na 
cidade de Toledo, no estado do ParanÆ, 
teve investimento de aproximadamente R$ 
2 milhıes, com recursos do Programa de 
Aceleraçªo do Crescimento (PAC). AlØm disso, 
estÆ prevista a realizaçªo, no exterior, de açıes 
similares de promoçªo da cultura brasileira. Tais 
iniciativas tornam-se especialmente oportunas 
neste momento em que os olhos do mundo se 
voltam ao Brasil por conta dos grandes eventos 
esportivos que serªo sediados no país nos 
próximos anos (Copa das Confederaçıes, Copa 
do Mundo e Jogos Olímpicos Rio 2016).

A dimensªo econômica
A compreensªo do potencial da economia da 
cultura brasileira para o desenvolvimento do 
país nªo Ø recente. O ex-ministro da Cultura 
Celso Furtado lutou durante toda a sua vida 
por um desenvolvimento desconcentrador, 
fundamentado na diversidade cultural 
regional brasileira. É dele uma re�exªo que 
antecede em alguns anos sua ida para o 
MinistØrio da Cultura, do qual foi titular entre 
1986 e 1988. Num livro de 1984, �Cultura e 
desenvolvimento em Øpoca de crise�, Furtado 
a�rmou: �O problema institucional maior que 
se coloca à sociedade brasileira, no momento 
presente, Ø exatamente esse de abrir espaço 
para emergŒncia e vitalizaçªo das forças que 
alimentam a capacidade criativa da sociedade 
em todos os planos� (1984, p. 51). E acrescentou: 
�A política de desenvolvimento deve ser posta 
a serviço do processo de enriquecimento 
cultural� (1984, p. 32). No �vasto universo da 
cultura brasileira pulsa uma produçªo que 
nasce da criatividade do povo brasileiro, se 
multiplica em sua miscigenaçªo genØtica e 
cultural, se aprofunda em sua sensibilidade 
e se potencializa em sua disposiçªo para 
superar as adversidades. Esta cultura diversa 
ocupa um papel central na vida social do país 
e constitui, ao lado de nossa biodiversidade, o 
grande patrimônio brasileiro, a nossa principal 
riqueza, uma extensa semiodiversidade que 
tem inestimÆvel valor econômico e social. 
Na globalizaçªo e na era do conhecimento, 
em que o saber, o simbólico e a inovaçªo 

tornam-se os ativos fundamentais de um país, 
e de qualquer organizaçªo ou comunidade, a 
vitalidade e a diversidade cultural surgem como 
fatores decisivos de desenvolvimento�[1].

 As Naçıes Unidas publicaram seu primeiro 
Relatório de Economia Criativa no início de 
2008, em um momento em que a economia 
mundial passava por um período de expansªo. 
O relatório concluía que as indœstrias criativas 
estavam entre os setores mais dinâmicos 
da economia mundial, oferecendo novas 
oportunidades de alto crescimento para os 
países em desenvolvimento. 

A percepçªo de que a mola propulsora 
do desenvolvimento Ø a cultura vem se 
cristalizando lentamente entre nós, brasileiros. 
Apesar de ser reconhecido pela sua diversidade 
cultural e potencial criativo, o Brasil nªo 
�gura nas pesquisas internacionais entre os 
10 primeiros países em desenvolvimento, 
produtores e exportadores de bens e serviços 
criativos. Nesse contexto, o MinistØrio da 
Cultura, a partir da criaçªo da Secretaria da 
Economia Criativa (SEC) retoma a difícil tarefa 
de repensar, reconduzir e liderar os debates 
e a formulaçªo de políticas sobre a cultura e 
o desenvolvimento no Brasil, com a missªo 
de transformar a criatividade brasileira em 
inovaçªo e a inovaçªo em riqueza: riqueza 
cultural, econômica e social. 

No processo de planejamento estratØgico 
da SEC �cou evidenciado que a economia 
criativa brasileira somente seria desenvolvida 
de modo consistente e adequado à 
realidade nacional se incorporasse, na 
sua conceituaçªo, a compreensªo da 
importância da diversidade cultural do país, a 
percepçªo da sustentabilidade como fator de 
desenvolvimento local e regional, a inovaçªo 
como vetor de desenvolvimento da cultura e 
das expressıes de vanguarda e, por œltimo, 
a inclusªo produtiva como base de uma 
economia cooperativa e solidÆria. Trata-se de 
uma economia constituída e reforçada pela 
intersecçªo de quatro princípios norteadores: 
diversidade cultural; inclusªo social; inovaçªo 
e sustentabilidade. A criatividade brasileira Ø, 
portanto, processo e produto dessa diversidade. 

Sªo muitos os desa�os que precisam ser 
enfrentados para que a economia criativa seja 
assumida como política de desenvolvimento 
no Brasil. Dentre estes, cinco se destacam 
e foram eleitos como fundamentais para a 
elaboraçªo e implementaçªo de políticas 
pœblicas concretas e efetivas: (i) levantamento 
de dados e informaçıes da Economia Criativa; 
(ii) articulaçªo e estímulo ao fomento de 
empreendimentos criativos; (iii) educaçªo para 
competŒncias criativas; (iv) infraestrutura de 
criaçªo, produçªo, distribuiçªo/circulaçªo e 
consumo/fruiçªo de bens e serviços criativos; e 
(v) criaçªo/adequaçªo de marcos legais para os 
setores criativos.

O MinistØrio da Cultura lançou algumas açıes 
que juntas promovem a implementaçªo de 
políticas pœblicas para enfrentar os gargalos 
dessa economia, representados pelos cinco 
desa�os dos setores criativos citados acima. 

Dentre elas, destacam-se a criaçªo do 
Observatório Brasileiro da Economia Criativa 
(OBEC); a construçªo da Conta SatØlite da 
Cultura; a padronizaçªo estatística da economia 
da cultura no MERCOSUL; a implementaçªo 
das Criativas Birôs, escritórios que funcionarªo 
como centros de apoio aos empreendedores 
e pro�ssionais criativos na estruturaçªo e 
elaboraçªo de modelos de negócios; e a 
promoçªo de Cidades Criativas, que serªo 
reconhecidas a partir de valores como herança 
cultural, vocaçªo local, desejo da populaçªo, 
vitalidade econômica, compromissos e 
envolvimentos, fatores de atratividade e 
diferenciaçªo, expressıes culturais singulares, 
e transversalidade das políticas pœblicas de 
cultura. 

Direito Autoral e Acesso à Cultura 
A revoluçªo digital, iniciada nos anos 90 com 
a rÆpida expansªo do novo ambiente criado 
pela internet, potencializou imensamente a 
expansªo da economia cultural, tornando a 
circulaçªo de bens protegidos por direitos 
autorais elemento fundamental nesse contexto. 
A partir de entªo, a temÆtica de direitos autorais 
passou a ocupar lugar central, uma vez que 
permeia a estrutura de nossas relaçıes culturais 
ao afetar autores, sociedade civil e investidores. 
A matØria assumiu papel de destaque na 
educaçªo, na criatividade e na produçªo e 
fruiçªo do conhecimento, visando a garantir a 
todos o direito a uma vida social plena.

Nessa nova conjuntura, Ø importante dar ao 
direito autoral contornos mais bem delineados, 
facilitando sua compreensªo tanto por seus 
titulares como por aqueles que dele se utilizam. 
Para tanto, o MinistØrio da Cultura vem abrindo 
espaço à sociedade brasileira (artistas, autores, 
estudiosos, entidades, agentes econômico-
culturais, representantes da sociedade civil e 
do setor cultural) para debater e repactuar o 
instituto do direito de autor no Brasil, regido 
pela Lei de Direitos Autorais � LDA n” 9.610/98, 
e repensar o papel do Estado nessa Ærea.

A principal motivaçªo que resultou no processo 
de revisªo da lei foi a necessidade de equilibrar 
as relaçıes entre autores, investidores e 
consumidores, ou usuÆrios �nais das obras 
intelectuais, focando na proteçªo ao autor 
como aspecto principal, de modo que este 
possa ser remunerado de forma justa pelas 
suas obras. Ao mesmo tempo, pretende-se 
harmonizar essa garantia com o direito da 
comunidade de ter acesso aos bens culturais, 
bem como dar segurança jurídica aos 
investidores.

A cultura como quarto pilar do 
desenvolvimento sustentÆvel
Considerando a transversalidade e o papel 
estratØgico da cultura na construçªo de uma 
resposta aos desa�os da sustentabilidade e do 
desenvolvimento humano com equidade e 
inclusªo social, bem como o reconhecimento 
da diversidade das expressıes culturais como 
condiçªo essencial para o desenvolvimento 
sustentÆvel em benefício das geraçıes atuais e 
futuras, o MinistØrio da Cultura protagonizou, 
no contexto da ConferŒncia das Naçıes 
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Unidas sobre Desenvolvimento SustentÆvel, 
conhecida como Rio+20, importantes debates 
sobre o tema nos planos nacional, regional e 
internacional.

Dentre tais iniciativas, destaco a �Reuniªo de 
Altas Autoridades Sul-Americanas sobre Cultura 
e Sustentabilidade�, realizada na cidade de Sªo 
Paulo, em abril de 2012. A reuniªo contou com 
a participaçªo de representantes de alto nível 
dos países sul-americanos. Como resultado do 
encontro, os Ministros e autoridades presentes 
�rmaram a �Declaraçªo de Sªo Paulo sobre 
Cultura e Sustentabilidade�, documento 
posteriormente reconhecido pela Reuniªo de 
Ministros da Cultura do MERCOSUL e pelos 
Presidentes dos Estados Partes e Associados 
do bloco.

Durante o encontro, os Ministros e altas 
autoridades presentes ressaltaram a 
necessidade de que a cultura seja considerada 
o quarto pilar do desenvolvimento sustentÆvel, 
reconhecendo-a como dimensªo articuladora e 
geradora de equilíbrio entre os trŒs pilares atØ o 
momento reconhecidos: o econômico, o social 
e o ambiental. 

Neste sentido, entendo que devemos continuar 
trabalhando de maneira coordenada nos foros 
regionais e multilaterais de forma a garantir que 
a cultura seja reconhecida como um diferencial 
na construçªo de respostas aos desa�os do 
desenvolvimento sustentÆvel. A participaçªo 
das autoridades nacionais e gestores de 
cultura, da sociedade civil organizada e da 
classe artística Ø essencial nesse processo de 

construçªo da agenda de desenvolvimento 
das Naçıes Unidas pós-2015, que inclui a 
formulaçªo dos Objetivos do Desenvolvimento 
SustentÆvel (ODS).

O desenvolvimento pleno dos povos depende 
da consolidaçªo dos direitos culturais como 
parte dos direitos humanos, do acesso à 
cultura, da garantia da diversidade cultural e do 
reconhecimento dos saberes tradicionais dos 
povos originÆrios e tradicionais. A promoçªo da 
diversidade cultural e da interculturalidade sªo 
indispensÆveis para a consolidaçªo da paz e da 
segurança global, ao favorecer a convivŒncia 
democrÆtica, justa e de mœtuo respeito entre 
os povos  C&D 

Considerada uma das mais exitosas açıes do 
Governo Federal na Ærea, os Pontos de Cultura, 
centros produtores e difusores de cultura, 
surgiram como estímulo às iniciativas culturais 
jÆ existentes da sociedade civil, por meio da 
realizaçªo de convŒnios celebrados após a 
realizaçªo de chamada pœblica. A esse respeito, 
cabe destacar tambØm a implementaçªo 
dos Pontıes de Cultura, criados com o �m de 
articular os Pontos de Cultura, difundir as açıes 
de cada entidade e estabelecer a integraçªo e o 
funcionamento da rede dos Pontos de Cultura. 
Seu funcionamento e regulamentaçªo ocorrem 
de forma similar à dos Pontos de Cultura, por 
meio de seleçªo pœblica e de parcerias com 
empresas pœblicas e privadas e governos locais. 

Recentemente, o MinistØrio da Cultura 
inaugurou o segundo �CEU das Artes e do 
Esporte�, iniciativa que prevŒ a construçªo e a 
disponibilizaçªo de 360 espaços pœblicos para 
formaçªo de artistas e desenvolvimento de 
talentos, com bibliotecas, telecentros e cursos, 
que serªo distribuídos em 325 municípios 
brasileiros. O projeto piloto inaugurado na 
cidade de Toledo, no estado do ParanÆ, 
teve investimento de aproximadamente R$ 
2 milhıes, com recursos do Programa de 
Aceleraçªo do Crescimento (PAC). AlØm disso, 
estÆ prevista a realizaçªo, no exterior, de açıes 
similares de promoçªo da cultura brasileira. Tais 
iniciativas tornam-se especialmente oportunas 
neste momento em que os olhos do mundo se 
voltam ao Brasil por conta dos grandes eventos 
esportivos que serªo sediados no país nos 
próximos anos (Copa das Confederaçıes, Copa 
do Mundo e Jogos Olímpicos Rio 2016).

A dimensªo econômica
A compreensªo do potencial da economia da 
cultura brasileira para o desenvolvimento do 
país nªo Ø recente. O ex-ministro da Cultura 
Celso Furtado lutou durante toda a sua vida 
por um desenvolvimento desconcentrador, 
fundamentado na diversidade cultural 
regional brasileira. É dele uma re�exªo que 
antecede em alguns anos sua ida para o 
MinistØrio da Cultura, do qual foi titular entre 
1986 e 1988. Num livro de 1984, �Cultura e 
desenvolvimento em Øpoca de crise�, Furtado 
a�rmou: �O problema institucional maior que 
se coloca à sociedade brasileira, no momento 
presente, Ø exatamente esse de abrir espaço 
para emergŒncia e vitalizaçªo das forças que 
alimentam a capacidade criativa da sociedade 
em todos os planos� (1984, p. 51). E acrescentou: 
�A política de desenvolvimento deve ser posta 
a serviço do processo de enriquecimento 
cultural� (1984, p. 32). No �vasto universo da 
cultura brasileira pulsa uma produçªo que 
nasce da criatividade do povo brasileiro, se 
multiplica em sua miscigenaçªo genØtica e 
cultural, se aprofunda em sua sensibilidade 
e se potencializa em sua disposiçªo para 
superar as adversidades. Esta cultura diversa 
ocupa um papel central na vida social do país 
e constitui, ao lado de nossa biodiversidade, o 
grande patrimônio brasileiro, a nossa principal 
riqueza, uma extensa semiodiversidade que 
tem inestimÆvel valor econômico e social. 
Na globalizaçªo e na era do conhecimento, 
em que o saber, o simbólico e a inovaçªo 

tornam-se os ativos fundamentais de um país, 
e de qualquer organizaçªo ou comunidade, a 
vitalidade e a diversidade cultural surgem como 
fatores decisivos de desenvolvimento�[1].

 As Naçıes Unidas publicaram seu primeiro 
Relatório de Economia Criativa no início de 
2008, em um momento em que a economia 
mundial passava por um período de expansªo. 
O relatório concluía que as indœstrias criativas 
estavam entre os setores mais dinâmicos 
da economia mundial, oferecendo novas 
oportunidades de alto crescimento para os 
países em desenvolvimento. 

A percepçªo de que a mola propulsora 
do desenvolvimento Ø a cultura vem se 
cristalizando lentamente entre nós, brasileiros. 
Apesar de ser reconhecido pela sua diversidade 
cultural e potencial criativo, o Brasil nªo 
�gura nas pesquisas internacionais entre os 
10 primeiros países em desenvolvimento, 
produtores e exportadores de bens e serviços 
criativos. Nesse contexto, o MinistØrio da 
Cultura, a partir da criaçªo da Secretaria da 
Economia Criativa (SEC) retoma a difícil tarefa 
de repensar, reconduzir e liderar os debates 
e a formulaçªo de políticas sobre a cultura e 
o desenvolvimento no Brasil, com a missªo 
de transformar a criatividade brasileira em 
inovaçªo e a inovaçªo em riqueza: riqueza 
cultural, econômica e social. 

No processo de planejamento estratØgico 
da SEC �cou evidenciado que a economia 
criativa brasileira somente seria desenvolvida 
de modo consistente e adequado à 
realidade nacional se incorporasse, na 
sua conceituaçªo, a compreensªo da 
importância da diversidade cultural do país, a 
percepçªo da sustentabilidade como fator de 
desenvolvimento local e regional, a inovaçªo 
como vetor de desenvolvimento da cultura e 
das expressıes de vanguarda e, por œltimo, 
a inclusªo produtiva como base de uma 
economia cooperativa e solidÆria. Trata-se de 
uma economia constituída e reforçada pela 
intersecçªo de quatro princípios norteadores: 
diversidade cultural; inclusªo social; inovaçªo 
e sustentabilidade. A criatividade brasileira Ø, 
portanto, processo e produto dessa diversidade. 

Sªo muitos os desa�os que precisam ser 
enfrentados para que a economia criativa seja 
assumida como política de desenvolvimento 
no Brasil. Dentre estes, cinco se destacam 
e foram eleitos como fundamentais para a 
elaboraçªo e implementaçªo de políticas 
pœblicas concretas e efetivas: (i) levantamento 
de dados e informaçıes da Economia Criativa; 
(ii) articulaçªo e estímulo ao fomento de 
empreendimentos criativos; (iii) educaçªo para 
competŒncias criativas; (iv) infraestrutura de 
criaçªo, produçªo, distribuiçªo/circulaçªo e 
consumo/fruiçªo de bens e serviços criativos; e 
(v) criaçªo/adequaçªo de marcos legais para os 
setores criativos.

O MinistØrio da Cultura lançou algumas açıes 
que juntas promovem a implementaçªo de 
políticas pœblicas para enfrentar os gargalos 
dessa economia, representados pelos cinco 
desa�os dos setores criativos citados acima. 

Dentre elas, destacam-se a criaçªo do 
Observatório Brasileiro da Economia Criativa 
(OBEC); a construçªo da Conta SatØlite da 
Cultura; a padronizaçªo estatística da economia 
da cultura no MERCOSUL; a implementaçªo 
das Criativas Birôs, escritórios que funcionarªo 
como centros de apoio aos empreendedores 
e pro�ssionais criativos na estruturaçªo e 
elaboraçªo de modelos de negócios; e a 
promoçªo de Cidades Criativas, que serªo 
reconhecidas a partir de valores como herança 
cultural, vocaçªo local, desejo da populaçªo, 
vitalidade econômica, compromissos e 
envolvimentos, fatores de atratividade e 
diferenciaçªo, expressıes culturais singulares, 
e transversalidade das políticas pœblicas de 
cultura. 

Direito Autoral e Acesso à Cultura 
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intelectuais, focando na proteçªo ao autor 
como aspecto principal, de modo que este 
possa ser remunerado de forma justa pelas 
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harmonizar essa garantia com o direito da 
comunidade de ter acesso aos bens culturais, 
bem como dar segurança jurídica aos 
investidores.
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